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MENSAJE DE ROMAIN ROLLAND
En respuesta al número extraordinario que sobre el gran pensador europeo 

publicara “Estudiantina”, éste envió el siguiente mensaje, con cuva publica­
ción nos honramos:

“Mis queridos amigos: He sido afectuosamente emocionado por vuestro 
testimonio de simpatía, que me transmite “Estudiantina”. Habéis querido fes­
tejar en mí al representante de la antigua Europa, que ha tenido, uno de los 
primeros, la visión de vuestros gloriosos destinos. Ésta visión tengo que com­
partirla con vosotros. Ella no comporta vanas satisfacciones de orgullo y de po­
der. Implica rudas penas y heroicos deberes. Necesita que tengáis plena con­
ciencia yfirme voluntad. Conocéis claramente el ideal de vuestros pueblos y de­
béis ser sus servidores!

“Cada una de las grandes civilizaciones que se han sucedido sobre el globo 
ha tenido por razón de ser y como sacramento, una misión propia impuesta por 
el destino. Cada una ha marcado, sucesivamente, en la historia del hombre, un 
paso de la conquista del caos ciego para el espíritu. Esta ha reencendido la 
llama religiosa. Aquélla ha libertado el pensamiento. Una terceraa ha conquis­
tado las libertades cívicas. Aquella otra ha forjado los poderes del orden y de 
la organización social. La construcción de esta catedral gigantesca y siempre 
inacabada—la Humanidad—reclama equipos innumerbles y diversos de buenos 
obreros.

“ ¡ Le toca a la vuestra ahora ! ¡ Pero, en la gran obra de la vida, que ella 
escojo exactamente el rol que le está asignado!

“Vuestra aparición sobre la cantera de la acción presta una significación 
especial a vuestra formación étnica y en la hora histórica en que vuestros pue­
blos llegan a la conciencia de su unidad!

‘ ‘ Herederos do las viejas razas del Mediterráneo y de su rica cultura, de­
positarios, en el Nuevo Mundo, de sus instintos artísticos y de su libre indivi­
dualismo, principio de las fecundas audacias de la ciencia moderna y de la Re­
volución Francesa—jóvenes hombres de la América Ibero-latina, no olvidéis ja­
más los deberes que os crea esta magnífica ascendencia: el culto de la belleza 

Romain Rolland

‘ ‘ i Inscribidla en vuestros corazones 
deras!

y la defensa de la libertad! Recor-Λ 
dad, recordad, que el uno—el pri­
mero—vuestros sere s lo representan 
contra la piedad estrecha y la vul­
garidad de las democracias yanquis; 
quo sois los campeones del otro con­
tra las amenazas asesinas del fascismo 
mundial, esta peste salida de Roma, 
que roe y deshonra los países latinos 
de Europa!

, “Eu vuestro Nuevo Continente, 
tan rico en climas diversos, desde los 
collares do fuego de los Trópicos 
hasta las puertas heladas del polo— 
asociados a las fabulosas razas india­
nas y por ellas guardando lejanos 
lazos con las Indias del otro lado del 
Pacífico, con los enormes pueblos del 
Asia—'tenéis ia misión grandiosa de 
realizar eso que ninguna nación ha 
hecho, después de los vastos imperios 
do la antigüedad: “la alianza y la 
unión de los pensamientos y de*  las 
fuerzas de las razas blancas de Eu­
ropa y de las civilizaciones del Asia ’ ’. 
Esta es una tarea soberana, la más 
alta a la cual puede pretender un 
pueblo. Y es esta propiamente a la 
que estáis predestinados.

*4 Repudiación del panamericanismo 
oficial y de la diplomacia secreta”.— 
Bases de la UNION LATINOAMERI­
CANA.

La Sexta Conferencia Panamericana, que acaba de terminar sus reuniones 
en la capital de Cuba, no difiere, en realidad, de las anteriores, sino en que ha 
evidenciado, claramente, la inutilidad absoluta y el fracaso irremediable del pan­
americanismo. ■

Reunión de representantes de los gobiernos y no de los pueblos, poco podía 
decir en un momento como este, cuando el divorcio entre gobernantes y gober­
nados adquiere caracteres definitivos. Escasas oportunidades históricas han ofre­
cido un espectáculo como el de nuestros días. Tanto en las regiones del trópico, 
como en las regiones australes, gobiernos de fuerza imperan sobre la transitoria 
debilidad de los pueblos. Obligados a mantenerse por medio de violentos esfuer­
zos, que denominan jactanciosamente “actos enérgicos”, necesitan, como sostén 
principal, el apoyo definitivo de los dólares. La banca neoyorquina, a su vez, 
ansiosa del mercado sub continental, proporciona empréstitos, con más rapidez 
que liberalidad, a sabiendas de que los tales ion una doble garantía de negocios 
y de sumisión.

¡Conferencia de gobiernos! Pero ¿qué pueden hacer frente a la fuerza nor­
teamericana, omnipotente y desatada, los convencionales representantes de más 
de doce gobiernos maniatados por las deudas? A la Habana concurrieron, sin 
embargo, jibados por las imposiciones de Washington, disimulando apenas, en 
gestos de comedia, la terrible imposición del grillete esclavizante.

.Vuestro pueblo, nuestro conglomerado latinoamericano, que sigue una co­
rriente ideológica muy distante de la política servil de la mayor parte de sus 
gobiernos, no ha estado en La Habana ni un momento. Quizá si en determinado 
minuto se identificó con las representaciones que elevaron su protesta frente a 
la declaración cínica que solicitaba EE. UU. por intermedio de una de las re­
presentaciones más dóciles a sus proyectos. Pero, en los demás actos de la farsa, 
sólo tuvo el gesto digno y enérgico de la condena y el repudio.

Balanceando los resultados de esta reunión se comprueba fácilmente que el 
panamericanismo oficial no es sino un instrumento más de los que utiliza el 
imperialismo norteamericano para el logro de sus propósitos.

Pese a la troagedia de Nicaragua intervenida, donde los aviadores yanquis 
. han venido asesinando pueblos indefensos en los mismos momentos en que Coo­
lidge pronunciaba su discurso pacifista, la Conferencia Panamericana ha sido 
una amable reunión sin más disputa que las del derecho a la mayor cortesanía.

Esto es lo que irrita, lo que subleva y lo que, felizmente, desenmascara a 
gobiernos y panamericanistas: el silencio sobre el crimen de Nicaragua invadida, 
como si nadie supiera nada, como si el hecho no hubiese existido. La Conferen­
cia se reunió diariamente, para tratar de asuntos panamericanos, y excluyó, sis­
temáticamente, considerar la violación indisculpable que EE. UU.—su inspirador 
principal—ha cometido en la pequeña república centroamericana.

Cuando el servilismo del delegado peruano quiso establecer, entre las nie­
blas de abstractos principios de justicia, el derecho brutal de la intervención, 
vibró, sin embargo, el espíritu latinoamericano. Medrosamente, como quien sabe 
que contraría al más fuerte, surgieron algunas protestas, entre las cuales cabe 
destacar la argentina y la salvadoreña.

Pero luego el silencio más absoluto.
Y fué el propio Mr. Hughes, quien, en él 18 de febrero, osó ensayar una 

justificación a los actos del imperialismo, con los argumentos resobados de “la 
necesidad de defender a sus conciudadanos”, cuando en realidad, lo que urge es 
defenderse de estos conciudadanos de Mr. Hughes, que traen detrás de sus dó­
lares la punta de sus bayonetas y el gatillo de sus cañones.

Luego hubo otro sonado incidente: la renuncia del delegado argentino, pro­
vocada por la cuestión de las tarifas aduaneras. EE. UU. para defender la colo­
cación de algunos productos agrícolas en su mercado interno ha elevado barre­
ras aduaneras a la producción extranjera. La delegación argentina pidió que en 
el preámbulo de la Unión Panamericana se consignase una cláusula favorable 
at libre cambio relativo. No hay por qué pronunciarse sobre el aspecto personal 
de este asunto, pero cabe, en cambio, destacar el vigor excepcional de que dió 
pruebas Estados Unidos secundado por sus satélites, en el sentido de excluir 
ese postulado contrario a sus intereses imperiales.

Finalmente, busquemos la lápida de esta Conferencia leyendo el índice de 
resoluciones recomendadas,-lo que nos demuestra el espíritu superficial o hipó­
crita que ha presidido las reuniones de la farsa panamericana. Destacamos al­
gunas: código ético del periodismo.—¿Qué sanción habrá para la prensa anti­
imperialista?—creación de un Instituto Panamericano de Geografía e Historia. 
¿Cómo figuran Panamá, Cuba, Niacaragua, Haití y cómo la historia de las res­
pectivas violaciones? Congreso de peritos en bibliografía, invitación a las so­
ciedades femeninas para hacer declaraciones sobre la conferencia. ¿ Podrán opi­
nar las sociedades feministas revolucionarias?—adopción de una moneda co­
mún—¿el dólar, como en Panamá, cuba, etc.?—publicación de un diccionario 
castellano, reforma del calendario, recomendación a los estados para que re­
formen sus legislaciones en el sentido de permitir la organización de sociedades 
anónimas sin el requisito previo de la denuncia de su capital—¡esto no puede 
ser más grave, ni más favorable a los tentáculos del imperialismo!—; conven­
ción sobre la neutralidad marítima, firmada con reservas de los Estados Unidos 
etcétera.

Para concluir, sólo queremos destacar dos resoluciones, que constituyen un 
verdadero ascamio y cuyo contenido, manifiestamente falso, nos redime de todo 
comentario, poniendo al descubierto la hipocresía de la sexta Conferencia. Helas 
aquí:

Resolución que establece }a unidad panamericana, “cuya unidad moral 
tiene por base la igualdad jurídica de las repúblicas del continente y el res­
peto mutuo de sus derechos inherentes” y

Resolución sobre la declaración de la ilegalidad de la guerra agresiva en la 
que se establece en primer término que toda agresión es ilícita y prohibida y 
en segundo que los Estados americanos recurren a medios pacíficos para resol­
ver los conflictos que entre ellos se producen.

¡Mentira! ¿Y la humillada Nicaragua de hoy!

y sobre los pliegues de vuestras bau-

‘ ‘ Pero si deseáis quee lia no sea solamente una palabra—si estáis resuel­
tos a que ella se encarne en la acción viva, a lo que ella marque de vuestro 
sello en el porvenir de la humanidad—debéis, mis amigos, aportarle en don en­
tero y absoluto todas vuestras vidas. La voluntad que exige esta tarea colosal no 
es de aquellas que se satisfacen de un arranque de entusiasmo, dado de un solo 
golpe, y al instante gastado! Estas llamas estrepitosas, pero breves, no son más 
que meteoros que descubren el mundo, sin haberlo avivado. Lo que la obra espe­
ra de vosotros es la tenacidad de un esfuerzo difícil, obstinado, prolongado du­
rante décadas, durante un siglo quizá a más. Os hace no ser apresurados. Nues­
tros grandes pueblos de Europa han mostrado a lo largo de toda su historia 
esta heroica paciencia. La civilización francesa se ha forjado en catorce siglos 
de trabajo escrupuloso, encarnizado, tanto en el dominio del pensamiento como 
en el de la política. Este trabajo ha sido a menudo arruinado, jamás abando­
nado por desaliento. Después de todos los desastres, las buenas gentes de Fran­
cia han recomenzado a elevar piedra por piedra las catedrales del espíritu y 
de la sociedad. Esto hace ver y querer más allá de la vida, como lo han querido 
forjar por la vida de los siglos.

“ ¡No os contentéis con ruidosas declaraciones celebrando el avance de vuestra 
superioridad y la debilidad de las otras razas! Testigo y juez severo de estas 
razas a las cuales pertenezco por la sangre, a menudo he combatido sus críme­
nes y sus errores; pero sé su grandeza y su labor milenaria. Si deseo que va­
yáis más alto que los que os han precedido, os encargo no menospreciarlos. Ellos 
pueden ofreceros el ejemplo de espléndidas energías. Y lo mismo si la hora de 
la usura viene, quizá, para ellos tiene bien ganado el derecho al “Requiem...” 

“Pero vosotros, jóvenes hombres, jóvenes pueblos del porvenir, estáis en los 
primeros pasos. Medid la extensión de los espacios donde iréis enteros. ¡Ceñid 
vuestros sentidos, blandid vuestros músculos, llenad de aire vuestros pechos, for­
jad vuestras voluntades y templad el acero ardiente en el baño de una viril dis­
ciplina! ¡Tomad en común y cada uno por sí mismo, un voto solemne que os 
ligue al-deber, al servicio sagrado que habéis elegido—& fin de que nunca po­
dáis renunciar a él! ¡Prestad juramento de sacrificio de vuestro ser al Ser
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EL IMPERIALISMO ESTADOUNIDENSE DE BLANCA LUZ BRUM.

La hora actual es propicia para las transformaciones sociales. En ninguna 
epoca de la Historia las posibilidades en favor de la justicia han sido ñiás vivas 
y palpitantes. El progreso moral extraordinariamente atrofiado y raquítico, en 
comparación con el progreso intelectual, gigantesco, que la humanidad posee, 
esta haciendo un esfuerzo heroico para alcanzar el equilibrio indispensable a la 
vida en nuestro planeta. La humanidad adivina que si piensa genialmente para 
la creación de medios destructivos, cada día más potentes y obra como Caín 
empujada por el odio y la ambición: seguramente la muerte reinará sobre la 
I ierra. La humanidad, junto al abismo, siente ansias de vida y vivirá.

El enemigo más fuerte de la existencia de los pueblos es el imperialismo, 
enfermedad moral producida por el régimen capitalista. Una nación que llega 
a un alto grado de capitalismo se torna fatalmente imperialista. El imperialismo 
es el acumulamiento de producción en un país y de la riqueza concentrada en 
poder de unos cuantos millonarios industriales, quienes imponen hipócrita o 
brutalmente sus mere,ancías en mercados extranjeros, de los que a su vez toman 
las materias primas que necesitan, a precios insignificantes. El período final 
del régimen capitalista en descomposición, es el imperialismo. La finalidad do 
todo gobierno imperialista es el dominio del mundo. El imperialismo estadouni­
dense es ahora el más potente y el más peligroso; su desarrollo beneficia a una 
sola clase integrada por grandes magnates, que son propietarios de -bancos y de 
empresas de petróleo, de acero y de carbón. Nuestra historia, en síntesis, es la 
historia do la lucha del pueblo mexicano, defendiéndose contra diversos impe­
rialismos. La medula del problema actual es la lucha entre el imperialismo esta­
dounidense y el derecho a la vida del pueblo mexicano. No es enemigo nuestro 
el pueblo norteamericano: los trabajadores, los estudiantes, los profesionistas, 
los intelectuales de avanzadas ideas, quienes han protestado contra la política 
agresiva injustificada del presidente Coolidge; contra las declaraciones calum­
niosas del secretario de relaciones, Kellog. La historia de ese imperialismo revela 
los crímenes consumados para realizarlo: intrigas políticas, sobornos delictuo­
sos, violación de las doctrinas proclamadas y de la palabra empeñada; burlas 
a los pueblos ingenuos; matanzas en masa do habitantes indefensos; saqueos 
de bancos y aduanas; anexiones territoriales; piratería organizada en nombre 
de la civilización. En esta conferencia no cabe toda la historia de ese imperia­
lismo, pero sí algunas de sus fases más impresionantes: En 1585 comenzó la 
colonización inglesa en el nuevo mundo, estableciéndose en la costa del Atlán­
tico. A mediados del siglo XVIII los escasos colonos penetraron al interior 
atravesando las montañas de Alleghny. Primero fué la colonización del nor­
oeste y después la del sureste. En 1801 el gobierno de los Estados Unidos com­
pró a Napoleón la Loussiana adquiriendo cerca de un millón de kilómetros 
cuadrados en 80 millones. En 1821 el mismo gobierno se apoderó de la Florida 
(cerca de doscientos mil kilómetros cuadrados) abandonada por los españoles. 
El tercer período ocupó casi todo el siglo XIX; la oleada de hombres y capi­
tales extendióse a través de las llanuras, más allá de las Montañas Rocallo­
sas, hasta las costas del Pacífico; y al norte con la compra del territorio de 
Alaska en 1867 (cerca de un millón y medio de kilómetros cuadrados) poi- seis 
millones, precio que pidió Rusia- por la entrega de esa región, que poseía minas 
de oro de riqueza incalculable. Se extendió también al sur por la guerra de 
rapiña en grande escala, como califica el historiador Bancroft el despojo 
hecho a México en 1847, anexándose el gobierno norteamericano cerca de dos 
millones y medio de kilómetros cuadrados que pertenecían a la República Me­
xicana. Así se fué ampliando el territorio estaun idease. El cuarto período de 
expansión en países independientes, comenzó a tings del siglo XIX; este tes 
designado' con el nombre de “imperialismo económico”. Desde esa época los 
gobiernos de los Estados Unidos (deslumbrando al pueblo con un bienestar 
financiero accidental, basado en la explotación de cientos de millones de escla­
vos hundidos en la más pavorosa miseria en Asia y América Latina, hajo Ja 
presión de banqueros y patronos norteamericanos) estimaron que eran suficien­
temente fuertes para iniciar la conquista económica del mundo. El año 1898 fué 
pródigo para el imperialismo floreciente. Las riquísimas islas Haway a la mitad 
del Pacífico entre las costas de Asia y América, cayeron en poder de los 
Estados Unidos por medio de una revolución hábilmente preparada por sus 
agentes, seguida de un tratado de anexión. La isla de Cuba, la “azucarera del 
mundo”, dejó de ser la estrella solitaria para formar parte de la Unión Ame­
ricana con el carácter de protectorado virtual. El principio de la dominación 
fué la enmienda a la Constitución Política impuesta por el senador norteameri­
cano Plat. La pintoresca isla de Puerto Rico fué adquirida al obtener la vic­
toria en la guerra contra España. Las Islas Filipinas, con la anterior, formaron 
parte del botín obtenido por esa guerra a la que los Estados Unidos llamaban 
“desinteresada y generosa”. Las Filipinas fueron la base del dominio de los 
Estados Unidos en el Oriente. La isla de Guam, fué anexada en las mismas con­
diciones. En 1909 la isla de Samoa, cuya posición era de alta estrategia, fué 
anexada a los Estados Unidos por el hábil tratado con Inglaterra y Alemania. 
En 1903 la naciente República de Panamá, independiente de Colombia merced 
a una revolución consumada por agentes norteamericanos, pasó a incorporarse, 
con carácter de “vigilancia general” a la Unión Americana. En 1907 la Repú­
blica de Santo Domingo cayo bajo la zarpa estadounidense con el pretexto de 
inspección financiera, quedando definitivamente en su poder en 1916, bajo una 
administración militar norteamericana, para imponerle un tratado basado en el 
despojo. En 1915 la República de Haití quedó bajo la garra imperialista des­
pués de que los marinos norteamericanos, en nombre de la paz, asesinaron a tres 
mil habitantes inermes, entre ellos niños, mujeres y ancianos. El nombre de ins­
pección financiera sancionó esa hecatombe. En 1913 Nicaragua, fué encadenada, 
llamando a ese acto, protectorado virtual, los agentes del imperialismo. En 
1916 se remacharon las cadenas de la desventurada república hermana con el 
título de concesión de derechos para el Canal de Nicaragua. Ese Canal, pro­
yectado por el gobierno de los Estados Unidos, es paralelo al de Panamá y 
constituye una magnífica base naval para sus escuadras. El presidente Solór- 
zano fué derrocado en 1926 por 'una revolución provocada por los imperialistas, 
quienes prestaron su apoyo al traidor Adolfo Díaz, usurpador de la presidencia 
de la República de Nicaragua. En 1917 el imperialismo adquirió las Islas Vír­
genes, en treinta millones de dólares, compradas al gobierno de Dinamarca; 
esas islas son la llave del Mar Caribe convertido en lago estadounidense. Des­
pués de la guerra mundial, los Estados Unidos afirmaron su poderío financiero 
convirtiéndose en los acreedores del mundo. Europa está esclavizada por sus 
banqueros. Inglaterra ofreció cancelar las deudas de varios pueblos que se 
encontraban en la miseria, si el gobierno de los Estados Unidos cancelaba a 
la vez las deudas de Inglaterra. Los banqueros norteamericanos, indignados, re­
husaron. Los prestamistas de Norteamérica no cuentan las vidas de sus soldados 
muertos en Europa; cuentan los dólares gastados en la intervención a favor de 
los países aliados y los enormes réditos se acumulan en Wallstreet. El imperia­
lismo estadounidense afirma su dominio en el Oriente; primero se inició con 
la política de puerta abierta y las esferas de influencia; después destruyó la 
Alianza Anglo-Japonesa; actualmente, después de colocar empréstitos en mag­

Recordando a Mariátegui
(Para Renovación)

. Lima, Wàshington izquierda, número 544. Se abre la puerta. Unas chiqui- 
hnes que bnnean como cabritos. Graciosos, lindos, sanos. Una mujer, serena 
y fuerte·. Anita, la gran compañera del líder. Y allí él, con su frente altísima 
V sus ojos agudos, disparándolos siempre como saetas tras sus verdades o sus 

...< r.i. ......Amautas. ¡¡Amautastí Ya no sabe uno otra
cosa que hablar de Amauta. ¿Cuándo sale? 
¿Hay pruebas? ¿Se las traigo? ¿En qué le 
ayudo'

I él, risueño, bromista, nos charla. Europa 
siempre es nueva en sus conversaciones. O es 
Alemania, o es Italia, o es Francia, o es Bu- 
sia. Ya nos habla- <le un hombre de allá, de 
un Trotsky, de un Barbusse, de un Holland, 
de una idea, de un partido, de muchos. F aquí 
una lección revolucionario.

O sino, es un café de Munichs la gravedad 
germana y la grandilocuencia de los chops. O 
es un teatro ruso, y un barrio ruso; o es la 
literatura, la pintura, la danza, y todo él se 
exalta en el recuerdo y se ilumina. F habla y 
habla, i caen los amigos y se agranda la rue­
da, los amigos de la mañana, los de las S, los 
de las 5, los de las 6 y 30. Nuestro Eguren, 
por ejemplo, con su presencia de ángel de la 
guarda. F nosotros que lo dejamos entonces, 
para correr hacia los talleres de Amauta, donde 
los compañeros linotipistas la componen can­
tando. ¡Ah. la fraternidad de las horas pasa­
das allí!

¡Amauta va a salir mañana!
Todos los “puestos”, todas las librerías y 

la;·, esquinas van a ser invadidas. Los indígenas de Sabogal nos saludan desde 
las carátulas. ¡Amauta! ¡Amauta! Si dan ganas de irla voceando. Cómo la 
queremos, cómo la defendemos de la mediocridad y la envidia.

Y de repente, el zarpazo inmundo de Leguia, la estupidez, la ignorancia, 
la cobardía, los tres representantes del gobierno peruano. _

F Amauta es clausurada, Mariátegui encarcelado, y todos nosotros dis­
persos y expulsados.

Pero el hombre estaba intacto. Otra vez, serenamente, risueñamente, se 
nos aparece con la “cholita” respectiva. Y su número 10, y su número .11 
y ya el 12 que debe estar calentándose en los talleres.

Y nosotros, tan cerca como antes, o más que nunca cerca de él. Lo abra­
zamos desde Buenos Aires.

ironías. Libros, libros, revistas,

Apunte de César A. Mix ó Quesada

níficas condiciones para sus intereses, introduce sus bancos y ferrocarriles, ad­
quiere minas y haciendas, golpea y asesina impunemente a los trabajadores 
chinos, quienes tiran como bestias, por falta de caballos, de los carros en que 
van sus señores. La expansión económica no se detiene. Extiéndese al ‘norte 
ile los Estados Unidos. Los gobiernos de Inglaterra fruncen el ceño, pero el 
capital norteamericano invade el Canadá arrojando al capital inglés de sus 
propios dominios. Políticamente, el Canadá pertenece a Inglaterra; financiera­
mente, es un nuevo Estado de la Unión Americana. La expansión continúa al 
sur del Canal de Panamá; Venezuela, está gobernada por un fratricida sangui­
nario cuya inmoralidad escandaliza al mundo: Juan Vicente Gómez; el gobierno 
de los Estados Unidos lo apoya porque aquél entrega todas las riquezas de Ve­
nezuela, particularmente el petróleo, a los imperialistas estadounidenses; el pue­
blo inerme sufre en. la impotencia. El empréstito de veintiséis millones de dóla­
res al gobierno de Bolivia en 1922 hipoteca el banco, las aduanas y todas las 
rentas do esa república, a banqueros norteamericanos apoyados por su gobierno. 
El Perú entrega sus-riquezas a capitalistas estadounidenses. El Ecuador sufre 
las garras imperialistas, su principal ferrocarril entre el Puerto do Guayaquil y 
la Capital Quito, está controlada por el capitalismo norteamericano; los emplea­
dos y obreros ecuatorianos ganan la mitad de los sueldos que perciben los norte­
americanos por iguales horas e iguales labores de trabajo. La empresa Kam­
merer recorre esos países para imponer empréstitos que hipotecan su indepen­
dencia. Colombia está en condiciones semejantes. Las pretensiones de los Estados 
Unidos a las islas Galápagos en el Pacífico y a las Guayanas en el Atlán­
tico, para tener estaciones navales a la entrada del mercado del sur, son ya 
conocidas en todo el mundo. En la República de Chile, el capital norteamarieaño 
desaloja al inglés, lenta, pero seguramente. Brasil y Argentina comienzan a 
sentir los zarpazos del buitre imperialista y la doctrina Monroe bárbaramente 
interpretada se realiza; desde Alaska hasta la Patagonia, la influencia del im­
perialismo norteamericano es amenazador e indiscutible. Primero se obtienen 
concesiones para construir ferrocarriles, adquirir minas y pozos petrolíferos; 
después se pactan empréstitos tentadores en apariencia, pero despojadores, en 
realidad; las deudas, capitales y réditos se acumulan y entonces el imperialismo 
las cobra cuando no son pagadas a tiempo, utilizando fuerzas navales y mili­
tares. La soberanía de los países queda ultrajada y mutilada. Los malvados y 
los ilusos, al ver las vías férreas y la riqueza de algunos cómplices del imperia­
lismo, gritan: “es el progreso que avanza”. Su ceguera espiritual les impide 
ver las cadenas que se forjan, la esclavitud y la miseria para las masas, los 
desgarramientos a las banderas de los pueblos libres. El daño material causado 
por el imperialismo, es enorme; el espiritual, es mayor. El imperialismo so­
borna; es el padre de la traición; engendra monstruos como Adolfo Díaz, Juan 
Vicente Gómez y Leguia, quienes pregonan su gratitud a los asesinos de sus pa­
trias. Todos los imperialismos son delincuentes, pero el estadounidense es el más 
peligroso porque es el más hipócrita, finge amistad para estrangular, extiendo 
los brazos fraternalmente para herir a los pueblos débiles por la espalda; pro­
fana la memoria de Wàshington y glorifica la de Sylock; silba como una víbora 
en los subterráneos de Wallstreet repletos de oro, mientras la humanidad ago­
niza de hambre. Transforma la estatuía de la libertad, obsequiada a los Esta­
dos Unidos por la Francia revolucionaria, en el gigantesco anuncio de sus tra­
ficantes dominando la inmensa bahía de Nueva York.

México, 1927.

UNA NUEVA ORGANIZACIÓN DEL TRABAJO
De GABRIELA MISTRAL

mas alto que vosotros; a la obra de vuestros destinos que debe ser cimentada 
con vuestro sudor y vuestra sangre!

“No es para las fiestas dé la victoria a las que estáis invitados. Es a las 
fuertes pruebas de la batalla de hoy. Pero esta áspera batalla debe ser para vos­
otros una fiesta. ¡Porque ésta es una batalla sin odio, por el bien y el amor 
de la humanidad ! ’ '

ROMAIN ROLLAND

AVISO DE LA DIRECCION
La dirección de RENOVACION comunica, a sus lectores que, 

desdo la fecha, mediante un arreglo con la casa editora, J. Samet, 
queda regularizada la publicación de este Boletín, que aparecerá 
mensualmente, sir. atrasos.

Advierte que toda colaboración, correspondencia, canje de 
publicaciones, etc., debe ser remitida al señor Manuel A. Seoane, 
Montevideo 751, Buenos Aires.

Cualquier irregularidad en el recibo del Boletín, debe comu­
nicarse a la misma dirección, así como los cambios de domicilio 
o los pedidos.

La entrada de la mujer en el trabajo, 
este suceso contemporáneo tan grave, de­
bió traer una nueva organización del tra­
bajo en el mundo. Esto no ocurrió y se 
creó con ello un estado de verdadera bar­
barie sobre el que yo quiero decir algo. 
Con lo cual empezaré, a entregar mi pun­
to de vista sobre el feminismo, para ali­
vianarme de un peso. ·

La llamada civilización contemporánea, 
que pretende sci· un trabajo de ordena­
ción material c intelectual, una disciplina 
del mundo trastrocado, hasta esta hora no 
ha parado mientes en la cosa elemental, 
absolutamente primaria, que es organizar 
el trabajo según los sexos.

La mujer ha hecho su entrada en cada 
una de las faenas humanas. Según las fe­
ministas, se trata de un momento triun­
fal, de un desagravio, tardío, pero loa­
ble, a nuestras facultades, según ellas, pa­
ralelas a las del varón. No hay para mí 
tal entrada de vencedor romano, no hay 
tal éxito global.

La brutalidad de la fábrica se ha abier­
to para la mujer; la fealdad de algunos 
oficios, sencillamente viles, ha incorpora­
do a sus sindicatos a la mujer; profesio­
nes sin entraña espiritual, de puro agio 
feo, han cogido en su viscosa tembladera 
a la mujer. Antes de celebrar la apertura 
de las puertas, era preciso haber examina­
do qué puertas se abrían y antes de po­
ner al pie en el universo nuevo había que 
haber mirado hacia el que se abandonaba, 
para mesurar con ojo lento y claro.

La mujer es la primer culpable: ella ha 
querido ser incorporada, no importa a qué, 
ser tomada en cuenta en toda oficina de 
trabajo donde el dueño era el hombro y 
que, en por ser dominio inédito para ella, 
le parecía un palacio de cuento. No pue­
de negarse que su inclusión en cada uno 
de los oficios masculinos ha sido rápi­
da. Es el vértigo con que se rueda por un 
despeñadero. Ya tenemos a la mujer mé­
dico (¡alabado sea este ingreso!); pero 
frente a esto tenemos a la mujer ‘ ‘ chauf­
feur”; frente a la abogado de niños es­
tá la carrilana (obrera para limpiar vías) ; 
frente· a la profesora, de universidad, Ja 
obrera de explosivos y la infeliz vende­
dora ambulante de periódicos o la con­
ductora de tranvías. Es decir, liemos en­
trado, a la vez, a las profesiones ilustres 
y a los oficios más infames o desventu­
rados.

Es todo un síntoma de estos tiempos el 
que en el último Congreso Internacional 
Feminista, efectuado en París, haya sali­
do de boca de mujer (y de una ilustre 
mujer representativa) la proposición que 
dió la prensa francesa de que “debían 
abolirse una a una las leyes que, conce­
diendo algunos privilegios a la mujer en 
el trabajo, le crean una situación de di­
ferencia respecto al hombre.” Esta pro­
posición, de un absurdo que supera a to­
do adjetivo, comprende la supresión de 
la llamada “ley de la silla”, la supre­
sión de la licencia concedida a la obrera 
un mes antes y otro después del alumbra­
miento, etc. La proponente estimaba que, 
si la mujer esquiva cualquier carga mas­
culina, disminuye a la vez su derecho 
al voto y a otras preeminencias legales 
del hombre. Sus partidarias hablaron de 
‘ ‘ justicia matemática ’ de ‘ ‘ lógica pu­
ra” y de otras zarandajas.

Debates como ésto sirven, dentro de su 
‘ * grotesco ’ ’, para deslindar campos, pa­
ra perfilar ideologías y trazar netamen­
te la doble teoría de las vírgenes locas y 
las vírgenes prudentes de estas asombro­
sas asambleas. Hay un lote de ultraama­
zonas y de walkirias temerarias que pi­
den con un arrojo, que a mí me da más 
piedad que irritación, servicio militar obli- 
gatirio, supresión de género en el len­
guaje... Y hay unas “derechas” feme­
ninas, que siguen creyendo que la nueva 
legislación debe estar presidida por el im­
perativo que da la fisiología y que puede 
traducirse más o menos así: la mujer se­
rá igual al hombre cuando no tenga seno 
para amamantar y no se haga en su cuer­
po la captación de la vida, es decir, al­
gún día en otro planeta de esos que ex­
ploran los teósofos en su astral.

Yo no creo hasta hoy en la sonada 
igualdad mental de los sexos; suelo sen­
tirme por debajo do estas “derechas” fe­
ministas, por lo cual vacilo mucho en con­
testar con un afirmativo cuando se me 
hace por la milésima vez la pregunta de 

. orden:
—¿Es usted feminista? (’asi me pare­

ce más honrado contestar un no escueto;

me falta tiempo para entregar una larga 
declaración do principios.

Con todo, es conveniente ir haciendo 
una especie de programa derechista para 
el feminismo. Yo pondría como centro del 
programa este artículo: Pedimos una or­
ganización del trabajo humano que divi­
da las faenas en tres grupos. Grupo A: 
Profesiones u oficios reservados absolu­
tamente a los hombres por la mayor fuer­
za material que exigen o por la creación 
superior que piden y que la mujer no al­
canza. Grupo B: Profesiones y oficios re- 
servedos enteramente a lam ujer, por su 
facilidad física o por su relación directa 
con el niño. Grupo. C: Profesiones y ofi­
cios que pueden ser servidos indiferente­
mente por hombres o mujeres.

La primera rama sostiene frutos de 
contraste: el oficio brutal a la vez que 
una especie de faena que podría llamarse 
de dirección del mundo. Aquí quedarían 
desde el obrero del carbón hasta el Aris­
tóteles, consejero filosófico y político de 
los pueblos.

La segunda estaría encaminada a ba­
rrer al hombre de las actividades livianas 
en las cuales se afemina, pierde su dig­
nidad de varón y aparece como un verda­
dero intruso.

La última rama englobaría varias ac­
tividades que es imposible definir como 
masculinas o femeninas, porque deman­
dan una energía mediana; éstas no en­
trañan para la mujer el peligro de agotar­
se ni para el hombre el de vivir de un 
oficio grotesco.

Yo no deseo a la mujer como presiden­
ta de corte de justicia, aunque me pare­
ce que está muy bien en un tribunal de 
niños. El problema de la justicia supe­
rior es el más complejo de aquí abajo; 
pide una madurez absoluta de la concien­
cia, una visión panorámica de la pasión 
humana, que la mujer casi nunca tiene. 
(Yo diría que jamás tiene). Tampoco la 
deseo reina a pesar de las Isabelas, por­
que casi siempre el gobierno 'de la reina 
es el de los ministros geniales. Y siento 
una verdadera náusea por esos ensayos 
monstruosos de servicio militar que se ha­
cen en Rusia y que no sé quién busca lle­
var a la Italia fascista.

A pesar de Juana de Afeo, sí, a pesar: 
la pobreeita payesa de Francia marca con 
su actuación una hora en que el hombre 
ha debido estar envilecido no sé hasta qué 
límite. La peor cosa que puede ocurrido 
a una mujer en este mundo es represen­
tar con su maravilla la corrupción del 
hombre, su guía natural, su defensor, su 
natural héroe.

Es apelar a alegatos desesperados o 
fraudulentos dar el nombre de Madame 
Curie para pedir en seguida una presiden­
cia de Estado. También es ingenuidad pe­
dir papisas porque existió Santa Teresa, 
que hubiera contestado con una broma lle­
na do donaire si le hubieran señalado si­
quiera un cardenalato.

La nueva organización del trabajo de 
que ho hablado tendría por base el con­
cepto do que la mujer debe buscar oficio 
dentro del encargo que trajo al mundo. 
Ahora diré qué cosa es para mí este en­
cargo, que está escrito en todo su cuerpo.

La mujer no tiene colocación natural— 
y cuando digo natural digo estética—sino 
cerca del niño o de la criatura sufriente, 
que también es infancia, por desvalimien­
to. Sus profesiones naturales son las de 
maestra, médico o enfermera, directora de 
bcnoficeneia, defensora de menores, crea­
dora en la literatura de la fábula infan­
til, artesana de juguetes, etc.

El mundo rico que forman la medici­
na, las artes y las artesanías que sirven 
al niño, basta perfectamente para que 
hallen en él plaza para todas las.mujeres, 
sólo que de este reino suyo no debe ser 
desterrada por el hombre ni sufrir den­
tro de él competencia suya.'

No necesita, pues, dar el salto hacia los 
oficios masculinos, por la pura bizarría 
del salto ni por el placer insensato de la 
justa con el hombre.

Cuando se señaló a la mujer como úni­
ca sede el hogar, tal vez se la provocó con 
la mezquindad del espacio, como a la ar­

cilla del parque zoológico, a que se echa­
se por sobre la valla. Nuestro tiempo pue­
de ofrecerle, en torno de la exigua cá­
mara primera, diez o doce, o quince le­
vantadas en un torno. Convidarle a caer 
sobre las tiendas del trabajo masculino 
es una necedad o una malicia.

Una necedad: ella rara vez cumplirá 
en ese terreno extraño trabajo equivalen­
te al del dueño natural. Malicia: en la ge­
nerosidad súbita con que el hombre ha 
aceptado la colaboración de la mujer, hay 
una parte .de cálculo: la antigua compa­
ñera cuya mesa él costea, so le lia con­
vertido voluntariamente en un jornalero 
que aporta la mitad del presupuesto do­
méstico.

Mientras el oficio femenino está regido 
como por una columna tutelar por el ni­
ño, mientras se mantiene vuelto hacia él, 
mientras se desarrolla a su sombra sana, 
ese oficio aparece con la dignidad llena 
do hermosura que tiene cada cosa desarro­
llada en su zona. Mirarlo cumplirse no in­
quieta, ni repugna, ni irrita.

Se vería con una complacencia profun­
da un consejo vigilador de la primera en­
señanza compuesto totalmente do muje­
res y otro igual vigilador de las fábricas 
femeninas. Pero sube una ola de sangre 
a la cara cuando se ve a la chauffeur que 
yo conocí en país que no quiero nombrar, 
hacer la espera de su cliente hasta la ma­
drugada con una temperatura bajo cero; 
y repugna la Brunhilda con uniforme de 
altas botas y pantalones sudosos después 
de una marcha forzada, que están ensa­
yando en la nueva Rusia e irrita como 
una barbarie tártara ese grupo de lim­
piadoras de vía férrea de que cuenta un 
periódico de mi provincia, dobladas como 
animales enei sol de castigo de la serra­
nía de Illapel.

El ministro socialista belga Anseele de­
nunció con palabra sacudida de cólera la 
forma salvaje en que trabajaban algunas 
mujeres en la industria de tintorería. Des­
nudas, porque la temperatura del taller 
así lo .exigía, y mezcladas con los compa­
ñeros, se movían dentro de la espesura del 
vapor, encanallándose por aquello que ha 
sido llamado tantas veces el trabajo san­
to, “voluntad de Dios”. Todas estas 
monstruosidades vienen de que no se ha 
organizado la forma humana bajo el con­
cepto de la diferencia de los sexos.

Una ingeniosa señora española me de­
cía una vez hablando sobre feminismo: 
“Este abandono parcial o absoluto de los 
hijos y los enfermos, pedía la creación de 
un tercer sexo que recogiese lo que el se­
gundo empieza a rechazar. ’ ’ Faltaría el 
ángel—añadí yo—que recibiera el despo­
jo precioso de los niños. Como el ángel 
sigue arriba, no queda sino hacer un pac­
to con los rebeldes, creándoles lucro den­
tro de su reinado legítimo y dándoles a la 
vez que salario ocasión de piedad.

Ya sé que no todas las emancipadas 
son rebeldes y que un tercio de ellas está 
formado por verdaderas forzadas del tra­
bajo. Hay la viuda, y hay especialmente 
la esposa de truhán que abandonó los hi­
jos, viuda artificial, más dolorosa que la 
otra.

Yo hablo principalmente por éstas a las 
cuales he escuchado muchas veces un rue­
go que punza el corazón: Querríamoc tra­
bajar, o dentro de la casa o con materia­
les que no choquen a nuestra costumbre 
doméstica.

Existe alguna cosa sobrenatural en la 
faena que se hace por nosotras dentro del 
círculo blanco del niño. Lo digo yo con 
la experiencia viva en mis sesos y en mis 
manos. Cuando he escrito una ‘ ‘ ronda? ’ 
infantil, mi día ha sido verdaderamente 
bañado de Gracia, mi respiración como 
más rítmica, y mi cara ha recuperado la 
risa perdida en trabajos desgraciados. Tal 
vez el esfuerzo fuese el mismo que se pu­
so en escribir una composición de otro 
tema, pero algo que insisto en llamar so­
brenatural lavaba mis sentidos y refres­
caba mi carne vieja.

Copiando un cuento mío para niños, una 
mecanógrafa me decía cosa parecida: 
“Usted no sabe con qué pulso tan distinto 
se escribe esto, después de haber copiado 
30 planillas comerciales cuyas columnas 
de cifras me echaban encima como un pe­
so muerto de arena”. El sitio suyo, el 
usurpado por el intruso, estaba en la edi­
torial de obras infantiles, copiando fá­
bulas.

No se verifica eu vano el delito de lie-

VOCES DE LUCHA
Resolución de la Federación de Estu­

diantes del Paraguay sobre la ley 
de concesión portuaria

Considerando:
1’ Que el imperialismo económico es 

un fenómeno de existencia indudable y 
reconocido en la réalidad de sus efectos 
por los mismos teorizadores do la polí­
tica económica conservadora, si bien dis­
tintamente juzgado en lo que respecta a 
la legitimidad de su acción y de sus re­
sultados;

2’ Que el imperialismo financiero de 
los sindicatos capitalistas de los Esta­
dos Unidos de América es el más pode­
roso de los tiempos presentes, y ha ele­
gido por principal campo de explotación 
a los países de la América Latina, lle­
gando, por virtud de un sistema de in­
filtración paulatina y metódica a adue­
ñarse de sus principales fuentes de ri­
queza y a adjudicarse, por esta vía, un 
cierto grado de predominio político en 
las naciones afectadas, comprometiendo 
en forma notoria el libre funcionamien­
to de los resortes de su soberanía interna 
y hasta de su autonomía exterior, como 
lo demuestra el caso del reciente atro­
pello militar a Nicaragua;

3’ Que el peligro de su expansión cre­
ciente e incontenible, ha engendrado en 
todo el continente-un vigoroso movi­
miento de reacción contra el imperia­
lismo norteamericano, a cuya cabeza se 
ha colocado la Nueva Generación latino­
americana, especialmente la juventud 
universitaria, y del cual participan no­
tables economistas y estadistas de filia­
ción conservadora, como lo prueban los 
recientes debates del parlamento argen­
tino sobre la cuestión de la nacionaliza­
ción de los yacimientos petrolíferos;

4’ Que habiendo el Paraguay perma­
necido, hasta hoy, libre de la acción del 
imperialismo yanqui, cualquier intento 
de favorecer deliberadamente su des­
arrollo, mediante concesiones fiscales u 
otra suerte de franquicias, por menos 
importancia y mayores ventajas que 
ofrecieren, implicaría un verdadero aten­
tado contra la soberanía popular y la 
independencia de la nación;

La Federación do Estudiantes del Pa­
raguay, acuerda:

1’ Hacer pública su reprobación a la 
actitud del Congreso Nacional con refe­
rencia a la sanción de la ley de conce­
sión portuaria, que, además do violar el 
espíritu de la ley fundamental, abre la 
puerta a la acción imperialista del ca­
pital norteamericano, otorgándolo el de- 
dereclio de explotar el único puerto de 
la República por el lapso de tina década, 
con la expresa probabilidad de .obtener 
una prórroga indefinida, luego de ven­
cido el plazo;

2" Apoyar la iniciativa de la Sociedad 
de Resistencia Oficiales Albañiles y 
Anexos tendientes a convocar un congre­
so de obreros y estudiantes con el ob­
jeto de organizar la resistencia contra 
dicha ley;

3’ Transmitir un voto de reconoci­
miento a los periódicos locales “Rebe­
lación”, “La Democracia” y “La Na­
ción” por su defensa do los derechos 
del pueblo paraguayo y dirigir un lla­
mado a la prensa nacional, invitándola 
a seguir el ejemplo de aquéllos.

var un cuerpo tejido estría a estría para 
la misericordia o la maternidad hasta las 
hediondas usinas o hasta el puesto de vi­
gilancia del gendarme. El Ordenador in­
visible existe, el Legislador de la econo­
mía humana, que se quedó escondido, pe­
ro que grabó su ley en la línea del pecho 
de la mujer, en su ojo húmedo, en su ma­
no delgada.

Hay que volver, es urgente el regreso a 
lo nuestro, la segunda entrada de la mu­
jer en el pabellón del niño, ya sea éste el 
retorno de la arrepentida (desde Ellen 
Key las que se rectifican son muchas) o 
la vuelta de la que fué arrancada a su 
pesar y tuvo siempre nostalgia de lo suyo'.

Que nos entreguen lo nuestro: en la in­
dustria del calzado, haremos el zapato del 
niño; en la carpintería, el juguete del ni­
ño; en el periódico escribiremos su sec­
ción y en los años de práctica de la es­
cuela de medicina, iremos a la gota de le­
che, en vez de enderezarnos hacia la sala 
de sifilíticos de cierto hospital que tam­
poco quiero nombrar, adonde por alarde 
de cinismo se conducía a un grupo de 
alumnas para el lavado de los enfermos...

Y este regreso empieza a ser urgente.
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Bancarrota financiera del Perú
De MANUEL A. SEOANE.
(Fuente de información: Extracto Estadístico del Perú. Preparado por la 

Dirección General de Estadística del Ministerio de Hacienda.)
La parte yanqui en el presupuesto peruano.

Dejemos para otro artículo el estudio de la inversión de los empréstitos y 
veamos, ahora, el problema de la deuda pública.

El servicio de amortizaciones e intereses de la deuda pública peruana 
insume mayores cantidades cada año. Debe hacerse notar que este creci­
miento, no sólo es absoluto, sino también en relación con el presupuesto. Así, 
por ejemplo, mientras en 1920 sólo absorbía el 4.12 % del presupuesto fiscal, 
en 1924 liebar a absorber el 24.34 %.

Año a año va engrosando el renglón presupuestal de la deuda, creciendo 
a costa de los otros renglones que se dedican a la instrucción, el progreso 
material y demás gastos. Parece un proceso ’ 
condujese, con lentitud y seguridad, a una 
miento fiscal peruano.
Servicio ordinario.

Veamos cifras, las que, para su mejor x , ........  t______
del índice que representa el tanto por ciento con relación al presupuesto de 
cada año.

Se trata de las cantidades insumidas en el servicio ordinario de la deuda 
pública. (Cuadro N’ 179.—1928.)

de paralización progresiva que 
definitiva esclavitud del movi-

comprensión, van acompañadas

"Santidad neta para
el servicio ordinario

Lp.

601.031
231.338
396.045
587.742

1.005.681
1.304.732
1.730.744 
2.031.144

Se advierte, pues, que en el año 1926 se necesitaron . . ______
para atender la deuda, en lugar de los seis con que bastaba en 1919. Se 
constata, además, que mientras en 1919 se disponía libremente del 90,84 % 
del presupuesto, en 1926 sólo se dispone del 80,70 % del mismo.
Servicio extraordinario.

Pero este servicio es el ordinario. Veamos cuáles son las proporciones del 
servicio extraordinario hasta 1924. No hay, en las estadísticas oficiales de 
J925 y 1926, datos al respecto. Una discreción delincuente hace ocultarlos 
dentro de la amparadora jjlobalidad de los totales (Cuadros 107.—1924).

ASO

1919.. ..
1920.. ..
1921.. ..
1922.. ..
1923.. ..
1924.. ..
1925.. ..
1926.. ..

presupuesto del año 
% con relación al

9,16 %
2,62 %
4.62 %

10,00 %
11.06 %
12.04 %
18.24 %
19,30 %

20 millones de soles

Cantidad neta para

AÑO
el servicio extra­

ordinario
. · ίφζ

% con relación al 
presupuesto del año

1919........................ ............ 47.812 0,75 %1920........................ ............ 131.849 1,50 %1921........................ .............. 145,241 l,6í) %1922........................ ............ 695.650 7,93 %1923........................ .............. 983.302 10,81
1924........................ ............ 1.334.930 12,30 %

Servicio total de la deuda pública.
El aumento real, por tanto, debe, x , considerarse sumando el servicio ordi­

nario al servicio extraordinario. Entonces podemos ver 
indicadora del ascenso continuo de la ’ '

la escala siguiente,
tajada yanqui:

En 1919.el servicio de la D. P. insume el 9,89 % <101
1920 „ „ » „ j, jj 4,12 % „
1921 » » » » 6,31 % „1922 „ „ „ ,, 17,93 % „1923 „ „ 21,87 % „.1924 „ „ » » 24,34 % „O 8:ea que en el año 1924, cuando festejaba el cen tenario

presupuesto

„ ___ ..la batalla de
Ayacucho, que confirmó la independencia del Perú, el país sólo podía disponer 
libremente del 75 % de las rentas fiscales. Una cuarta parto de los ingresos 
estaba acaparada por el servicio de los 
empréstitos contratados, en su mayoría, 
en la Bolsa de Wall Street. Nuevo 
Shyllock, Estados Unidos, al mismo 
tiempo que enviaba embajadas especia­
les, cortaba la libra de carne en el pre- 
supuesro peruano. No hubo nadie que 
impidiera el desangre...

Casi no es necesario insistir en seña­
lar la gravedad de esta política. Dentro 
de pocos años más el servicio de la 
deuda pública irá aumentando progresi­
vamente, apoderándose del 30 %, del 
40, del 50, y quién sabe hasta dónde 
llegará. La auténtica libertad del país, 
que es la de poder administrar su movi­
miento económico, habrá desaparecido 
por completo.

de

Aumento de la deuda pública.
Pero hasta ahora sólo nos hemos ocu­

pado del aumento del servicio de amor­
tizaciones e intereses. En buena cuenta 
este crecimiento tendría su justifica­
ción si las sumas invertidas hubiesen 
hecho disminuir el total de la deuda 

. pública.
Pero lo terrible, lo indisculpable, es que también 

P n‘ ‘ ” las cifras. (C. 112-924; 88-925

Manuel A. Seoane por
QuesadaMiró

forma asfixiante. Veamos
deuda crece en
184-926.)
.% con relación

AÑO Cantidad % de aumento a) presupuesto 
del año

1919.............. . 4.546.157 69.27
1920.............. . 4.940.629 10.86 56.03
1921.............. . 4.485.878 9.08 52.29
.1922.............. . 10.601.290 236.32 120.77
1923.............. . 11.752.322 11.09 129.22
1924.............. . 13.838.615 11.78 132.42
1925.............. . 14.709.202 10.63 155.11
1926.............. . 17.247.509 11.73 163.97

En total, de 1919 a 1925, la deuda aumenta en un 379 % y pasa del 
69 % del valor del presupuesto al 163 del mismo.

Finalmente, debe advertirse que en todos los cálculos anteriores hemos 
tomado como base del presupuesto el total de egresos en lugar del total 
de ingresos, que es la base lógica y efectiva. El consciente equívoco, des­
favorable a nuestros propósitos, aleja toda acusación de parcialidad male­
volente.
Crecimiento del déficit.

Veamos otra consecuencia. Como los gastos del país aumentan—¡y en 
qué forma en los renglones de policía y otros!—y las entradas disponibles 
disminuyen, aquéllos rebalsan los límites presupuestados, dando Jugar a los 
déficits. El déficit, pues, además de la natural impericia fiscal, es un pro­
ducto directo del sistema de empréstitos’a la loca, que se ha implantado 
en el Perú al amparo del amable maridaje de la dictadura peruana con el 
capitalismo yanqui.

extraordinarios, cómo

Aumento con relación 
al del año anterior

Observemos, considerando ingresos y egresos 
aumenta el déficit. (C. 178 y 179-1926.)

AÑO Déficit

Lp.
1919 ............................ 292.828
1920 ............................ 387.346
1921 ............................ 905.779
1922 ............................ 1.040.028
1923 ............................ 477.995
1924 ............................ 906.832
1925 ............................ 1.851.667
1926 ............................ 4.160.250
?re decir due en el año 1926 el Perú tuvo un

13.25 % 
233.80 % 

11.50 % 
45.87 % 

189.00 % 
204.00 % 
225.00 %

_ _ déficit de 41 millones
de soles, y que el mismo ha venido aumentando en una proporción del 200 
por ciento durante los tres últimos años. Frente a la brutal franqueza de 
las cifras, es mejor silenciar.
O nuevos empréstitos o nuevos impuestos.

La parte sana del presupuesto se ve, pues, acosada por este triple creci­
miento de la deuda, de su servicio y del déficit. En semejante trance sólo 
quedan dos salidas para cubrir los vacíos fiscales: o nuevos empréstitos o 
nuevos impuestos. Hay necesidad de más dinero, fatalmente, obligatoria- 
jnente. Shyllock está con el cuchillo en la mano...

Examinemos la posibilidad de los impuestos. ¿Sobre qué productos pesa­
rían? Los que dejan mayor utilidad, petróleo, minería en general, azúcar, 
algodón, así como rentas personales o industrias, apenas están gravados. 
Pese a que constituyen la famosa riqueza del Perú del refrán, sólo contri­
buyen con un 15 % del producido de los impuestos. Tratados diplomáticos 
—la diplomacia del dólar y la esterlina—garantizan su intangibilidad. Por 
otra parte, los capitalists criollos, copartícipes én su disfrute, son clase 
dominante, son gobierno.

Los impuestos entonces serían indirectos, es decir, aquellos que pagan 
igualmente ricos y pobres, sin ninguna diferencia en relación a sus for­
tunas. Baste decir que actualmente los impuestos indirectos forman el 85 % 
del renglón impositivo, que a su vez significa el 77 % del total de ingresos 
fiscales. (Gráfico, pág. 178, h. 1926.)

Pero, por ahora, es más probable que se busque la otra salida: nuevos 
empréstitos. Así lo demuestra el contratado el 31 de diciembre de 1927, 
por 50 millones do dólares, al 86 % de colocación y 6 % de interés anual.

Claro que esto origina nuevos aumentos en los tres renglones que deter 
minan la esclavización.

La sinfonía de la bancarrota.

Desde un punto de vista panorámico, se constata que el crecimiento 
aquí estudiado se hace normal en los tres últimos años. Adquiere su ritmo, 
su compás. Se transforma en algo mecánico, fatalmente mecánico. Desde 
luego, es un compás in crescendo de la sinfonía fiscal. Sinfonía de banca­
rrota, que marcha hacia la quiebra dirigida por una batuta más firme que 
la pobre voluntad de los miopes gobernantes y quizás si hasta más firme 
que la avaricia metalizada de los prestamistas.

Veamos los aumentos relativos:

Servicio de la deuda: Aumenta en un 13 % por año;
Deuda pública: en un 10 %; 
Déficit fiscal: en un 200 %.

Cadenas de dólares agrilletan nuestra sobada independencia.
¿Hasta cuándo durará esta situación? El renglón dé los empréstitos se 

agotará prontamente. La banca neoyorquina no va a hacer inversiones en 
el aire. La dictadura, en plena quiebra, querrá aplastar al pueblo con nuevos 
impuestos que conducirán al encarecimiento de la vida, la baja del salario, 
el descontento social.

Pero si se sabe que del empréstito se va al impuesto, también se sabe 
adonde conduce éste. La Revolución Francesa tuvo un origen tan concreto 
que nos releva de comentarios.

Buenos Aires, febrero de 1928.

Nota.—Los tantos por ciento consignados, ajenos desde luego a la aritmética dígita 
de los estadísticas peruanas, han sido hechos en el Seminario de la Célula del Apra de 
Buenos Aires, sobre la base del Extracto Estadístico.

El imperialismo en el Perú
Frente a la actitud adoptada por el 

delegado peruano ante la Sexta Confe­
rencia Panamericana, contrariando las 
más nobles aspiraciones do la América 
Latina al defender la posibilidad de in­
tervenciones extranjeras en nuestro con­
tinente, los ciudadanos peruanos que mi­
litan en ¿a sección peruana del Apra, 
residentes en Buenos Aires, declaran:

a) Que no d,ebe involucrarse al pue­
blo peruano en los juicios despectivos 
que merece la actitud cortesana del doc­
tor Maúrtua, pues éste sólo representa 
a la dictadura que, sostenida por la 
fuerza y con el auspicio resuelto de los 
EE. UU., preside don Augusto B. Le- 
guía-

b) Que la sumisión absoluta de la ac­
tual política exterior del Perú al interés

imperialista yanqui—comparable sólo a 
la del gobierno de Díaz en Nicaragua— 
es una consecuencia lógica de los actos 
del régimen citado que viene transfor­
mando el país, ayer libertado por San 
Martín y Bolívar, en una simple colonia 
norteamericana.

c) Que al denunciar ante América la 
gravedad de estos hechos, presentamos 
el siguiente justificativo capítulo de 
cargos:

lv Entrega del más delicado asunto 
internacional al arbitraje de EE. UU.

2’ Entrega de la instrucción pública 
a una misión norteamericana.

39 Entrega de las aduanas a una mi­
sión norteamericana.

4’ Entrega de la armada a una misión 
norteamericana.

En defensa del tradicional derecho de asilo
Las autoridades policiales de Buenos Aires expulsaron, como informamos en otra parte, al “leader” catalanista 

Francisco Maciá. En esta emergencia, sin entrar a considerar las ideas del señor Maciá, la Unión Latino Americana 
protestó por esa expulsión que agraviaba nuestras tradiciones de hospitalidad para los desterrados de todas las tiranía.

Posteriormente Maciá se ha reintegrado al país. Y los doctores Alfredo L. Palacios y Carlos N. Caminos, en de­
fensa de este principio, han presentado a los tribunales argentinos el notable documento que RENOVACION trans­
cribe en seguida:

Buenos Aires, febrero de 1928.—Señor Juez 
Federal :

Francisco Maciá y Ventura Gassai—consti­
tuyendo domicilio legal en la calle Montevideo 
751, estudio de los letrados que nos patroci­
nan—a V. S. como mejor proce, decimos:
RECURSO DE AMPARO DE LA LIBERTAD

Una antigua ley inglesa proclamaba que 
cuando un hombre, fuera perseguido en la tie­
rra por las ideas que- profesara, podía refu­
giarse, sin temor, en el suelo británico. La Re­
pública Argentina, como entidad política, no es 
menos hospitalaria que Inglaterra, ni menos ce­
losa de los fueros de la individualidad. humana; 
V acogiéndonos a sus leyes, venimos a interpo­
ner un recurso de amparo de la libertad—o 
con más propiedad, de hábeas corpus—para re­
integrarnos a la plenitud de nuestros derechos 
personales, vulnerados y coaccionados arbitra­
riamente.

ANTECEDENTES

Conocida, por demás, es la actual situación 
política de España. Como en países de idén­
tica raza, da aquel y de este lado del Atlántico, 
una dictadura militar extiende su sable sobre 
las libertades publicas. Las actividades colecti­
vas han sido paralizadas en su funcionamien­
to normal; y los hombres de pensamiento han 
sido desterrados u obligados a expatriarse. Sólo 
prevalecen allí, para justificar con su presen­
cia ese desamparo espiritual, los dignatarios pa­
latinos y los beneméritos de la Academia de la 
Lengua.

Empero, como acontece siempre.—y como 
aconteció en la Argentina durante la época de 
la tiranta—las tentativas para reintegrar a la 
Nación la normalidad institucional se han re­
novado sin cesar. Dentro y fuera del territorio, 
los núcleos patriotas mantienen el fuego sa­
grado de la rebelión en una permanente vigilia.

Nuestros nombres no son desconocidos. lian 
circulado en Europa, y atravesado el mar; ro­
deados de honroso prestigio. Oriundos de la in­
dustriosa Cataluña, hemos combatido denoda­
damente por su autonomía. Además, como Una-

5’ Entrega de la aviación e hidro- 
aviación a una misión norteamericana.

6’ Entrega de las obras de pavimen­
tación y saneamiento a una misión nor­
teamericana.

7?,Entrega de .la recaudación- de im­
puestos, con poderes ejecutivos, a una 
misión norteamericana.

8’ Entrega del servicio postal de avia­
ción a una misión norteamericana.

9’ Perito financiero yanqui para la 
confección del presupuesto.

10. Perito financiero yanqui para la 
organización del Banco de Reserva.

11. Baso naval norteamericana secre­
ta en la isla de S. Lorenzo (Callao).

12. Legislación petrolera contraria a 
los intereses del país y completamente 
favorable a las empresas norteamerica­
nas.

13. Legislación sobre el cobre, mino­
ría en general y productos agrícolas, 
contraria a los intereses del país y com­
pletamente favorable a las empresas 
norteamericanas.

.14. Régimen impositivo indirecto, con 
exclusión casi absoluta de impuestos a 
la producción petrolera, minera y, en ge­
neral, a las empresas norteamericanas.

15. Concesión de 200.000 hectáreas de 
terreno a la Standard Oil en el departa­
mento de Madre de Dios.

16. Concesión de 350.000 hectáreas de 
terreno a la Standard Oil en el departa­
mento de Loreto?

17. Entrega de un millón y pico de 
hectáreas petroleras y gomeras a Colom­
bia, por presión .norteamericana.
‘ 18. Absurda política de empréstitos 
que determina el siguiente aumento de 
la deuda pública: Año 1919 (fecha de 
la revolución que llevó al poder al ac­
tual mandatario), $ 45.461.579; diciem­
bre de 1925, $ 147.092.029.

Se deben añadir los siguientes emprés­
titos públicos:

Agosto de 1926: 30 millones de dóla­
res, al 93 por ciento de colocación y 7 
y % % de interés, garantizados con la 
preferente afectación prendaria sobre la 
totalidad de los derechos, contribución, 
impuestos, alcabalas y rentas del Estado 
creadas y por crearse.

Marzo 16 de 1927: 15 millones de dó­
lares, con garantía de la renta del taba­
co. (No se especificaron públicamente 
ni tipo de colocación ni interés.)

Diciembre 31 de 1927: 50 millones de 
dólares, al 86 % de colocación y al G % 
de interés anual. Este empréstito es el 
mayor de los colocados por países lati­
noamericanos en el año 1927 y registra 
un record como bajo tipo de colocación. 
Es la operación financiera más ruinosa 
hecha en toda la centuria independiente.

Buenos Aires, 6 de febrero de 1928.

muño, como Ortega y Gasset, como tantos otros 
hemos repudiado abiertamente la Dictadura Es­
pañola. Sarmiento, Alberdi, Mitre, realizaron 
aquí la misma empresa.

Con esos antecedentes personales y confia­
dos en la· tradición democrática de la Argen­
tina, nos dirigimos a sus playas. "Asegurar los 
beneficios de la libertad para todos los hombres 
del mundo", decía el preámbulo de la Consti­
tución; y en sus "declaraciones, derechos y 
garantías", reafirmábase aquel postulado en for­
ma categórica·.

LA SOMBRA DE FELIPE II
Pero, apenas llegados a Montevideo, com­

prendimos que la Dictadura Española estaba 
empeñada en impedir nuestro arribo a Buenos 
Aires. Una diplomacia cautelosa, de suspicacia 
y secreteo, habíase filtrado por los resquicios 
de la Casa Rosada; y dirlase que Felipe II 
pascábase por sus sombríos corredores. . . En 
América Española, la ficción republicana de­
para a menudo estas sorpresas.

Como primera- traba, el cónsul argentino en 
Montevideo—invocando sutiles pretextos—obje­
tó nuestros pasaportes para retardar nuestro 
desembarco en Buenos Aires. No era el caso 
de promover un litigio interminable ante un 
funcionario ocasional, ni menos abatirnos ante 
la solapada oposición, renunciando a. nuestro 
propósito. Resolvimos, entonces, hacer el viaje 
por tierra; y llegados a Buenos Aires, encon­
tramos de parte del pueblo y de la prensa que 
conocía nuestra actuación, la más favorable aco­
gida.

Empero, a. los pocos días de nuestro arribo— 
en ¡orma brutal ?/ descomedida, sin juicio pre­
vio ante juez o autoridad competente para que 
ejercitáramos el derecho elemental de defensa 
—esbirroó policiales apoderáronse de nosotros 
en plena vía .pública, tratándonos como vulgar 
res delincuentes y nos reembarcaron al puerto 
de Montevideo... "Asegurar los beneficios de 
la libertad para todos los hombres del mun­
do. .

Pero, tan unánime fué la protesta que sus­
citó nuestra deportación, tanto aquí en Buenos 
Aires como en Montevideo, que a poeo hubimos 
de conocer (y la prensa lo divulgó y lo co­
mentó) todo el proceso del atentado.

Desde luego, éste fué urdido a instigaciones 
subrepticias de la legación de España que re­
presenta, no al pueblo español, sino a la dic­
tadura militar, encarnada en Primo de Rive­
ra. Tramado el plan en los pasillos de la can­
cillería, fué llevado on ''consulta’' al Ministe­
rio del Inferior, corroborando la legendaria ba­
rrabasada : de Herodes a Poncio Pilatos.

Y so consumó el atentado... Para depor­
tarnos—a nosotros que nunca fuimos "inmi­
grantes" y que estábamos ya dentro del país— 
se nos aplicó la lev de Inmigración. Pero esta 
arbitrariedad merece el condigno comentario.

La ley de Inmigración, vigente en la Re­
pública Argentina, fué promulgada el 19 do 
octubre de 1.879 y está inspirada en los pos­
tulados políticos y económicos profesados por 
la tradición liberal y progresista de sus varo­
nes esclarecidos. "El mal de la República es la 
extensión. El desierto la rodea por todas par­
tos" (.Sarmiento). "Gobernar es poblar" (Al­
berdi). Durante medio siglo, esa ley, discreta­
mente aplicada, ha acelerado la evolución del 
país colocando a la Argentina a la vanguardia 
do las naciones latinoamericanas. La prosperi­
dad agrícola de la nación es consecuencia di­
recta de esa ley.

Mas, el 31 de diciembre de 1923 ocurrió 
un hecho insólito en los anales institucionales 
de la República. Dospués de medio siglo de vi­
gencia, y cuando las nuevas modalidades socia­
les exigían su modificación substancial en un 
sentido más amplio, la ley de Inmigración fué 
"reglamentada”. Tan inusitada medida denun­
ciaba, evidentemente, un estado de desconcierto 
y desorientación en‘el gobierno. Y así era cu 
efecto.

Como en ese entonces el movimiento bols- 
chevique había alcanzado en Europa un auge 
insospechado, creyóse contrarrestar su avance 
impidiendo la entrada de sus adeptos al país. 
De este modo, la ley do Inmigración—dictada 
hace cincuenta años para combatir la barba­
rie y la rutina industrial—convertíase en un 
cernidor del pensamiento y de la libertad de 
conciencia por un acto del. Ejecutivo.

Por esto, la reglamentación de la ley, inspi­
rada en un espíritu de recelo defensivo, inad­
misible en un gobierno republicano y democrá­
tico, comporta una triplo aberración: adminis­
trativa, legal y constitucional.

a) Es una aberración administrativa porque 
en los países nuevos como la Argentina, en 
creciente, evolución, las leyes deben modificarse 
periódicamente de acuerdo con las necesidades 
económicas y sociales de la época y no subs­
tituirse por reglamentos anacrónicos e improvi­
sados.

b) Es una aberración legal, porque la re­
glamentación del 31 do diciembre de 1923 es 
en realidad una ley clandestina y no el regla­
mento de una ley existente. En dicha reglamen­
tación, el Poder Ejecutivo se arroga faculta­
des privativas del Congreso y contraría el espí­
ritu do la ley reglamentada. Así en el capí­
tulo V de ésta (artículo 12), establécese cla­
ramente: "Repútase inmigrante, puní los efec­
tos de esta ley, a todo extranjero, jornalero, ar­
tesano, industrial, agricultor o profesor que 
siendo menor de sesenta años y acreditando 
su moralidad y actitudes, llegase a la Repúbli­
ca. para establecerse en ella, en buques de va­
por o a vela pagando pasaje de segunda o ter­
cera clase O teniendo el viaje pagado por cuen­
ta de la nación..." Y el artículo 13 especifi­
ca: "Las personas que .estando en estas condi­
ciones no quisieran acogerse u las ventajas del 
título de inmigrantes, lo harán presente al 
tiompo do su embarque al capitán del buque. . . 
debiendo, en estos casos, ser considerado como 
simples viajeros".

En cambio, la reglamentación del Ejecutivo 
se refiero a los "pasajeros” en general (ar­
tículos 9-10 y concordantes del Reglamento) 
ad virtiéndose que su propósito exclusivo es tra­

bar la entrada de aquéllos.
c) Es una aberración constitucional porque 

dicha reglamentación ha violado en una forma 
expresa, intolerable y flagrante, disposiciones 
precisas y fundamentales de la Constitución 
Argeneina. Así, en el artículo 86, inciso 29 de 
la misma, enumerando las atribuciones del Po­
der Ejecutivo, establece: "expide las instruc­
ciones y reglamentos que sean necesarios para 
la ejecución de las leyes de la nación, cuidando 
de 7M> alterar su espíritu con excepciones regla­
mentarias."

La ley de Inmigración do 1876 no ha po­
dido ser reglamentada, do consiguiente, por «■) 
decreto del 31 do diciembre de 1923 para apli­
carse a “pasajeros" que no son inmigrantes; 
y menos para los quo, como en el caso nues­
tro. encuéntrense dentro del territorio de la 
República, amparados por las leyes generales 
y fuera de la jurisdicción de la Dirección de 
Inmigración. Por lo demás, el artículo 14 de 
la Constitución Nacional estatuye: "Todos los 
habitantes do la Nación Argentina gozan de 
los siguientes derechos, conforme a las leyes 
que reglamentan su ejercicio. . . de entrar, per­
manecer, transitar y salir del territorio argen­
tino”. El articulo 18 consagra que "es invio­
lable la defensa en juicio de la persona y de 
los derechos”. El artículo 21 garantiza que ni 
aun en el caso extremo de suspensión de las 
garantías constitucionales podrá el presidente 
do la República condenar por sí ni aplicar 
penas, ni trasladar a las personas arrestadas 
fuera del territorio do la Nación sin su ex­
preso consentimiento. Por último, los artículos 
28 y 31 reafirman el espíritu do democracia 
trasuntado en el Capituler Unico do la Cons­
titución, proclamando “quo los principios en 
los anteriores artículos no podrán ser altera­
dos por las leyes que reglamenten su ejercicio".

Víctimas do una confabulación diplomática 
al servicio de la dictadura española y bajo la 
presión de la triple aberración del reglamento 
aludido—incidiendo en el inciso la del artículo 
10 que nos consideraba "pasajeros clandestinos" 
—habíamos sido expulsados violentamente del 
país.
FUNDAMENTOS DEL RECURSO DE AM­

PARO DE LA LIBERTAD

Reintegrados nuovamente a Buenos Aires 
por nuestros propios medios, nuestra libertad 
encuéntrase otra vez amenazada o restringida 
sin derecho por los mismos funcionarios que 
cometieron el abuso. Fundamos nuestras aseve­
raciones en los siguientes hechos:

a) El decreto reglamentario da la ley de In­
migración del 31 de diciembre de 1923 está 
en plena vigencia. La Dirección do Inmigra­
ción nos considera aún como "pasajeros clan­
destinos” y no lis sido revocado el auto do 
V. 8. que nos puso a disposición de las auto­
ridades administrativas.

b) Apenas se divulgó la noticia de que nos 
encontrábamos en Buenos Aires ,1a policía mo­
vilizó sus brigadas para detenernos y volvernos 
a reembarcar. Ahora, asilados en el domicilio 
del doctor Alfredo L. Palacios, Charcas 4741. 
vémonos obligados a permanecer recluidos allí 
hasta tanto tengamos la seguridad de no Ber 
molestados en nuestras actividades ordinarias. 
En la calle, seríamos detenidos y embarcados 
sin forma de proceso, como la vez última.

Por esto, consideramos que el recurso de am­
paro de la libertad o de habeas corpus, dando 
a éste toda su amplitud, es el único remedio 
eficaz de que podemos disponer para que cese 
la coacción que contra nosotros se ejerce. Y si 
bien no estamos “presos”, en la forma corrien­
te del vocablo, es evidente que nuestra libertad 
está restringida sin derecho por una açXôn 
ilegal y por el procedimiento abusivo de dis­
tintos funcionarios públicos que pueden ser el 
ministro del Interior, el Director de Inmigra­
ción y el Jofc de Policía y sus agentes. Esto 
basta para justificar plenamente el recurso in­
terpuesto, de acuerdo con lo dispuesto en la 
primera parto del artículo 617 del Código de 
Procedimientos Criminales y aun para que 
V, S. investigue si existe la orden de nues­
tra detención ' por persona que no esté facul­
tada por la ley” (artículo 20 de la Ley núme­
ro 48 y 14 de septiembre do 1863).

En cuanto a la ilegalidad de la medida—- 
fundamento indispensable del recurso—ya la 
hemos hecho notar al exponer la aberración 
administrativa, legal y constitucional del decre­
to reglamentario do la Ley de Inmigración. 
Desde luego, no somos "inmigrantes" on el sen­
tido de la citada ley (artículo 12-13 y corre­
lativo), no nos alcanzan por ningún concepto 
las disposiciones de ella. La reglamentación del 
31 do diciembre del año 1923, en cuanto se 
refiero a la entrada de loa "pasajeros” en ge­
nera), artículos 19 y 10, inciso k, es ilegal e 
inconstitucional: 19, porque las disposiciones 
reglamentarias de los citados artículos no con- 
cuerdan con la ley de Inmigración y se sub­
vierten su espíritu desde que loa "pasajeros” 
no son los inmigrantes definidos en dicha ley: 
29, porque los artículos 9 y 10, inciso k, del 
reglamento comportan una violación constitu­
cional por cuanto el Poder Ejecutivo se arro­
ga en ellos facultades privativas del Congreso 
dictando un decreto que en realidad es una 
nueva ley (artículo 67, inciso 28, do la Cons­
titución Nacional; 3’, porque esa reglamenta­
ción en los artículos 9 y 10, inciso k, y sus 
concordantes, introducen excepciones intolera­
bles contrarias al espíritu de la ley reglamen­
tada (artículo 86, inciso 2fl, de la Constitu­
ción) ; 49, porque, finalmente, viola los dere­
chos elementales “de entrar, permanecer, tran­
sitar y salir del territorio Argentino” consagra­
dos por el artículo 14 de la Constitución Na­
cional, totalmente ajenos a la Ley de Inmigra­
ción, y que no pueden ser vulnerados—no ya 
por un simple decreto, como el que impugnamos 
—pero ni siquiera por las leyes que reglamen­
ten su ejercicio (artículo 28 de la Constitución 
Nacional).

Y si el decreto que se nos aplicó es ilegal 
c inconstitucional, como lo hemos evidenciado, 
el procedimiento empleado por nosotros—para 
enunciar el último fundamento del recurso—

no es menos arbitrario y abusivo. No siendo 
inmigrantes, ni pasajeros clandestinos, sino ha­
bitantes a transeúntes con residencia en la Ca­
pital, la Dirección de Inmigración no ha po­
dido extender su jurisdicción a nuestras per­
sonas, y menos infringirnos un castigo, como 
es la deportación, sin juicio previo y sin haber 
ejercitado el derecho de defensa ante los jueces 
competentes (artículo 18 do la Constitución 
Nacional).

Enunciados los fundamentos de la ilegalidad 
por la cual se nos ha privado de nuestra liber­
tad individual, denunciamos a V. 8. que esta­
mos nuevamente expuestos a ser víctimas del 
mismo atentado.

Por esto, interponemos el presente recurso 
de amparo de la libertad, fundados en la pri­
mera parte del artículo 617 del Código de Pro­
cedí nientos en lo Criminal, en las disposiciones 
con ordantes y en la jurisprudencia estable- 
cidn.

INGONSTITUCIONALIDÁD DEL 'DECRETO 
REGLAMENTARIO DE LA LEY 

DE INMIGRACION

Y como acción subsidiaria o complementa­
ria del recurso de amparo de la libertad que 
interponemos, venimos a argüir de inconstitu­
cional el decreto reglamentario de la Ley de 
Inmigración del 31 do diciembre de 1923, en 
los artículos 9 y 10, inciso k, antes citados, 
en la medida que hemos indicado anteriormente 
con toda precisión, y por los fundamentos adu­
cidos en el texto de este escrito; y pedimos 
a V. 8. que así lo declare.

Entendemos, asimismo, que al plantear esta 
cuestión de fondo no violentamos la naturale­
za del recurso de habeas corpus, ni las normas 
del procedimiento pertinente; puesto que la 
Excma. Corte tiene resuelto en sentido favo­
rable el caso (Ana Corpus. T. 100, página 70) 
declarando "que la efectividad de las garantías 
constitucionales no puede quedar librada al ar­
bitrio do las leyes procesales contra lo dispues­
to en el artículo 31 de la Constitución”.

PETITORIO

Por tanto, do acuerdo con lo expuesto y sin 
perjuicio do las medidas que V. 8. crea conve­
niente adoptar para mayor cficcia del recurso 
interpuesto, venimos a solicitar:

19 Que se nos haya por presentados y se nos 
dé por constituido el domicilio legal indicado 
al comienzo de este escrito.

29 Que se agreguen como elementos de prue­
ba los diarios f/V acompañamos y el espedien­
ti promovido ante el mismo juzgado contra don 
Francisco Maciá y don Ventura Gassol por la 
Dirección de. Inmigración como “pasajeros clan­
destinos".

39 Que se libre oficio al señor ministro del 
Interior para que informe si los ciudadanos es­
pañoles don Francisco Maciá y don Ventura 
Gassol fueron puestos a disposición de la Di­
rección de Inmigración como "pasajeros clan­
destinos”, a principios de febrero del corriente 
año. indicando, al mismo tiempo, en virtud de 
qué ley o decreto se adoptaba la medida y por 
qué vía se recibió la denuncia que así los cali­
ficaba.

49 Que se libre igualmente oficio al director 
general de Inmigración para que informe: pri­
mero, si los citados ciudadanos don Francisco 
Maciá y don Ventura Gassol llegaron al país 
el mes de febrero del corriente año en calidad 
•le inmigrantes, indicando el buque y la fe­
cha de su arribo y si fueron detenidos por la 
Policía de la capital a requisición de esa di­
rección y reembarcados a Montevideo, indican­
do en virtud de qué disposición legal se adoptó 
esa medida; segundo, si dichos ciudadanos es­
tán aún impedidos de desembarcar por consi­
derarlos “pasajeros clandestinos" mientras no 
tengan sus pasaportes en regla y si eerían de­
tenidos nuevamente en caso do que se encon­
traron en Buenos Aires sin los documentos exi­
gidos,

59 Que se libre también oficio al jefe do Po­
licía de la Capital para que informe: 1’, si 
los ciudadanos españoles don Francisco Maciá 
y don Ven.lira Gassol fueron detenidos a prin­
cipios de febrero del corriente año por emplea­
dos de esa repartición y en virtud de qué or­
den y por trasgresión a qué disposiciones le­
gales; 29, si subsiste aún la orden de deten­
ción o do restricción de la libertad de los men­
ción ndos ciudadanos y si éstos serían detenidos 
o molestados en sus actividades ordinarias en 
caso de que residieran en esta ciudad o tran­
sitaran por sus calles, indicando la causa de 
la medida si fuere afirmativa.

69 Que en caso de que de los informes ante­
riores resultara que nuestra libertad se en­
cuentra amenazada o restringida on lo más mí­
nimo por considerársenos "pasajeros clandes­
tinos" en virtud «l« las disposiciones reglamen­
tarias de la Ley de Inmigración del 31 de di­
ciembre do 1923, se digno V. S. declarar ar­
bitraria la resolución o disposición pertinente 
en mérito de ser ilegal y contrario a la Cons­
titución Nacional dicho decreto reglamentario, 
en la medida y por las razones que concreta­
mente hemos puntualizado en los capítulos de 
este escrito, ordenando ya sea al ministro del 
Interior, ya a la Dirección de Inmigración o 
a cualquiera autoridad que corresponda, que 
debe dejar sin efecto toda orden de detención 
o do reembarco de los ciudadanos don Eran- 
fisco Maciá y don Ventura Gassol y abstener­
se en adelante de restringir o coaccionar su 
libertad bajo las responsabilidades consiguien­
tes.

Otro sí decimos.—Que conforme a lo dis^ 
puesto por el artículo 622, inciso 6, del Código 
d- Procedimientos en lo Criminal, declaramos 
bajo juramento que son ciertos los hechos que 
acabamos de exponer; y pedimos a V. 8. lo 
tenga presente. *

Provea V. 8. en todo de conformidad y será 
justicia.—Eco. Maciá, V. Gassol, Alfredo L. Pa­
lacios, Carlos N. Caminos.

Dr. ALFREDO L. PALACIOS
Abogado

U. T. 44, Juncal 4901
Montevideo 751 Bs. Aires
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“TEMPESTAD EN LOS ANDES”

Luis E. Valcárcel-

(Editorial Minerva, Lima, 1927)

En los vericuetos de la serranía, la Raza 
.fermenta su revolución. Siglo tras siglo, desde 
hace cuatro, sufrió el despotismo del blanco, 
antes colonista, ahora republicano, ladrón 
siempre, déspota siempre. Pero la Raza ma­
dura su revancha. Quieta tras la mueca co­
briza de su rostro de esfinge, lleva en el 
pecho un volcán de rabia, pronto a desatarse 
sobre la molicie criolla de la costa. Ahora. 
Ahora, cuando su afán se conjunción», se pa- 
raleliza con otros afanes proletarios, herma­
nos sin duda, pose a los pigmentos disímiles 
de la piel.

Fuera convencionalismos y mascaradas e in­
digenismo de agua tibia y romántica ! Fin de 
los indios pensativos y llorones. Acabarse de 
los quenistas solitarios y nostálgicos.

Valcárcel*  ríe con mueca india. Y de un tirón 
rasga la mentira. Ahí tienen la realidad se­
rrana, el dolor serrano, la rabia india! Acres, 
fuertes, brutales, sus cuadros son verdaderos! 
[Es nuestro Gorki andino!

Tempestad en los Andes es, ante todo, un 
libro de verdad, sociología viva, carne al des­
nudo, llaga viva, sin tapujos, sin algodonemos, 
sin gasas. Sangra sin, duda, como las heridas. 
Sobrecoge sin duda, como todo ■ lo cierto, lo 
trágicamente cierto.

Y es un libro de opt ¡mismo. Hay mucha 
masculinidnd en ese indio vengador. ¡,(!ómo no 
esperar de él que hermane su acción con la 
del proletario do la costa y haga un Perú 
nuevo ?

Es una presentación del indio, tallado en su 
propio dolor, en relieve en su propia tragedia. 
Sacude y agarrota. Es un libro doloroso y pro­
fundo. Valcárcel es un apóstol. Vence la estu­
pidez aldeana. Así me dice en carta última:

“Mi último libro ha despertado suspicacias, 
celos, qué sé yo cuántas cbsas. No reconocen, 
no perciben que mi actitud es esta: conocer 
al indio, dignificar al indio, exaltar al indio. 
Salen por ahí -gentes que me dicen: Ufftod 
quiere hacer comunistas a los indígenas. ¡Ha­
cer comunista al comunista por excelencia! 
Otros: Usted juega a los gallos regionales. ¡Yo 
suelto mi pallo n la arena y no me opongo a 
que salten todos los gallos 1 Sólo que el gallo 
indio es de tapada. . . Todavía hay quien dice: 
¿ Pero dónde está la tempestad? No se des­
cribe ni trueno, ni rayo, ni relámpago, ni 
lhivia..."

Pero este hombre ha de vencer. Y la reivin­
dicación de su raza ha de vencer. Hoy más 
que nunca, he sentido la necesidad de alzar 
al tope mi optimismo y mi fe.

Manuel A. Secane.

“EL NUEVO DERECHO”

Alfredo L. Palacios

(El Ateneo. Buenos Aires. 1928)
Agotada la primera edición de El nuevo 

derecho y ante las exigencias del público 
lector. Palacios acaba de lanzar una segunda, 
ante la que es-necesario detenerse con algo 
más del tiempo dedicado a enunciar una sim­
ple reedición.

Las nuevas notas del ■ aptor han transfor­
mado el libro en algo actual, nuevo, palpi­
tante. Palacios es un estudioso recalcitrante. 
Yo lo he visto, mañana a mañana, rotas ape­
nas las lucos de la madrugada, enfrascarse 
entre sus libros, sus papeles, sus recortes, 
atento a todas las vibraciones del mundo, vi­
gilante, sin descuidar, por cierto, compartir 
estos estudios con la criolla manía de darle 
el mate amargo. Y así hasta la hora del al­
muerzo, su hora de tregua, en la que cierra 
su escritorio, brillantes los ojos, satisfecho de 
haber colmado su hambre espiritual.

Pero no hablemos del hombro. Las nuevas 
notas compendian cnanto de interesante se hn 
producido en los últimos años. La nueva legis­
lación fascista—aquello del cuanto del corpo­
rativismo—es objeto de un estudio detenido, así 
como la legislación rusa, para cuya documen­
tación Palacios no ha escatimado esfuerzo.

Puede decirse que las notas forman un libro 
nuevo. Y que lo otro, como en la sagrada bi­
blia, viene de añadidura. Y ante este libro 
nuevo, tanto el estudioso como el hombre de 
acción, tienen que rendir su homenaje.

Aparece, cada vez más firme, la estructura 
de un derecho nuevo, concordo con las as­
piraciones socialistas que vienen presidiendo 
la fenomenología de la humanidad contempo­
ránea.

Silvestre Marti Flores.

LA CULTURA FRENTE A LA 

UNIVERSIDAD

Carlos Sánchez Viamonte 
(J. Samet, editor, 1928)

El último libro de Sánchez Viamonte con­
tinúa la obra crítica que el talentoso profesor 
desenvuelve alrededor del problema universita­
rio. Las ideas de Sánchez Viamonte son franca­
mente detractores de la actual Universidad, pe­
se al ropaje reformista con que ésta se disfraza 
desde 1918. Idealista sincero, en el sentido be­
ligerante y activo del concepto, el autor ha hur­
gado en los caminos de su inquietud espiritual, 
deseoso de captar la Verdad del problema. Y 
calientemente no ha retrocedido ante la cons­
tatación de ningún desengaño ni ante la prueba 
« ifícil de los renunciamientos.

Con argumentos y con hechos comprueba que 
el estado actual de las cosas universitarias no 
difiere mayormente, en lo que el problema 
cieñe de esencial, del estado que diera origen 
al movimiento del 18.

Bordeando estos problemas, Sánchez Viamon­
te va ganando altura página a página, hasta 
llegar a la cumbre donde avizora, ya panorá- 
m cemente, todo el problema social.

Entonces aparece claramente su pensamiento. 
E: mal no es intra-áulas. Ni siquiera es de 
he ubres actuales. Es más hondo. Está vincula­
do a todo un sistema. Su solución exige adi­
vi» nd política, lucha extra-àula, reformismo in- 
teg al y auténtico.

Lorena la frase, pero acalorada y grávida, 
Sánchez Viamonte se perfila, con este su libro 

nuevo, como uno de los más sólidos pensado­
res de la América nueva.

Hay que leer este libro, jóvenes sinceros de 
América. Y ustedes también, jovencitos infa­
tuados. Ustedes los estudiantes presumidos, pa­
rapetados tras la vacua insolencia de las notas 
distinguidas, y ustedes doctores sabihondos que 
nada saben de lo que saberse debe.

Y lean también los párrafos prológales que, 
a manera de una carrera de baquetas, ha pre­
parado Alvaro Yunque, que bien podría lla­
marse hacha o martillo o bayoneta, que no 
yunque.

Túpale Yupanki.

“NICARAGUA Y EL IMPERIALISMO 
YANQUI”

Máximo Soto Hall

(Editorial Artes y Letras. Buenos Aires)

En los instantes actuales de la política de 
América, en que ha terminado, con el silencio 
cobarde de los gobiernos hispanoamericanos, la 
farsa de La Habana, hábilmente organizada 
por el imperialismo yanqui, viene en buena 
lmra el libro viril y cálido de Máximo Soto 
Hall, ciudadano libre del continente, que ha 
sabido comprender el destino de nuestros pue­
blos y de nuestra raza.

Soto Hall no nccosita presentación. Publi­
cista conocido y periodista de alma, conoce 
muy bien los problomas vitales de América.

Viajero infatigable, ha sabido escrutar a los 
pueblos nuestros con atento lente de sociólogo.

Nicaragua y el imperialismo norteamericano 
es el libro que Soto Hall arroja en el horno 
candente que es la vida actual americana. De­
cíamos que viene esta obra en buena hora, 
porque descorro el velo que ocultaba las ver­
daderas y criminales intenciones de los yan- « 
quis. mostrándolos en la cruda realidad de sus 
apetitos imperialistas y de sus crímones sin 
nombre.

Estudia el autor el desenvolvimiento do la 
politica nicaragüense desde fines del siglo pa­
sado hasta llegar a la de nuestros días.

Libro vibrante, cálido, ofrece en sus pá­
ginas una documentación hasta hoy descono­
cida e inestimable.

Desfilan hombres y cosas de la tumultuosa 
vida nicaragüense, cobrando alturas insospe­
chadas la pluma del escritor cuando nos des­
cribe, en cuatro brochazos sintéticos, la vil 
silueta del repugnante Chamorro o la psiquis 
morbosa de Díaz, el traidor incalificable de su 
patria. .Junto a este cuadro sombrío de mise­
ria moral, se respira algo así como una brisa 
fresca cuando se leen las páginas dedicadas a 
Sandino, el hombre de Amér’ra, y a quien ca­
lificarse como “el heroico1’ .

Soto Hull fué el primero que nos hizo cono­
cer la verdadera personalidad del general San­
dino, en momentos poco claros, cuando la 
triple confabulación del gobierno, del capita­
lismo y del cable yanqui le hacían aparecer 
como un ■’bandolero".

Este libro dehe ser leído por los hombres 
de la nueva generación, porque constituye un 
¡■.porte valioso pará la lucha antiimperialista. 
Su autor ha sabido ser hijo digno de América. 
Como tal le saludamos.

Euclidee E. Jaime.

".. .MAS YO OS DIGO”

Juan A. Mackay

(Ed. Mundo Nuevo, Bs. As., 1927)

¿ Ocuparse do Jesús es una nueva moda li­
teraria? No lo creemos. Recorro el mundo una 
emoción religiosa, fundamentalmente una, pese 
a las distintas latitudes y distintos sectores 
donde florece. Tambaleante el racionalismo libe- 
ralotc del siglo 19 y tundida de dolores la es­
peranza de la especie, natural es que se pro­
duzca este resurgimiento místico, humanista, re­
ligioso.

La figura de Jesús recobra sus bordes, pese 
al manoseo del clericalismo ortodoxo. "Descom­
bremos a .Jesús”, proclama Henry Barbusse. Y 
el galileo eternamente revolucionario va acer­
cándose cada vez más al escenario contemporá­
neo. Renán fue el primero en iluminar su figu­
ra. Después, ¡tantos! Tantos que, como dice 
Mackay, cada nuevo libro sobre el divino rabí 
significa una revelación del espíritu del autor, 
más que un aporte a su problema histórico.

Y es que esa figura obra como piedra de 
toque. Sus múltiples contornos aprehenden al 
que a ella se acerca, sin dejarse captar inte­
gralmente. Hay una vibración de divinidad que 
impide la fotografía. Obligan a reflejar el pro­
pio espíritu. Y así también en el libro de Mac­
kay.

Iniciase con un estudio sobre la personali­
dad docente de Jesús para seguir con una glo­
sa de varias parábolas. Estilo claro, pensamien­
to más claro aún y una pureza de intención y 
sinceridad tan absoluta, que el lector siente el 
estremecimiento acusador de que Se está ante 
un verdadero apóstol.

Mackay ha superado toda ortodoxia. Su Je­
sús es un hombre flùido, transparente, bonda­
doso, comprensivo. ¡ Ah, comprensivo I Sin esa 
corteza dogmática que absorbe a tanto fraile 
civil.

Analiza las parábolas con una transparencia 
de cuento infantil. Y deduce consecuencias con 
firmeza, con serenidad, sin retroceder o esqui­
var los arduos problomas sociales contetnpdá- 
noos, para los que tiene una palabra precisa, 
sin equívocos.

La juventud que no crea que ser renovador 
es alardear de oquedad espiritual, hallará en 
este libro blanco y tranquilo, algo más que un 
incitante, un descanso, una fuente de bondad.

Marnici A. Scoane.

LA REFORMA UNIVERSITARIA

Compilación por Gabriel del Mazo, seis tomos

(Buenos Aires. 1926-1927)

Tenia que ser Gabriel del Mazo, este inva­
riable Gabriel del Mazo, quien compilara pa­
cientemente la historia del movimiento refor­
mista universitario de América. Y tenía que 
serlo porque él fué uno de los soldados más va­

lientes en las primeras horas y porque es tam­
bién uno de los capitanes más serenos en esta 
época de desgranamiento y desorientación. Ac­
tor, espectador nunca, inspirador a veces, in­
teresado siempre, del Mazo confunde su vida 
con el proceso de la juventud americana. Ra­
zones particulares de composición espiritual lo 
mantienen un poco alejado de las formas exte­
riores de la lucha. Pero en su estudio, en su 
inverosímil capacidad epistolar, en sys íntimos 
estado de alma, del Mazo vive perennemente, 
con tanta emoción como el que más, la epopeya 
nueva.

Hablar del contenido de estos seis tomos, apa­
sionados, llenos de recuerdos, documentos .pal­
pitantes, sería pronunciarse sobre un problema 
que por ahora no debemos enfocar. Basta con 
enunciar su contenido para que el lector se dé 
cuenta de su enorme importancia y de la com­
petencia con que del Mazo lia extraído desde 
las más inverosímiles fuentes de información, 
la historia documentada y completa de la cru­
zada juvenil.

Helos aquí: Tomo I: Juicio de hombres de 
la nueva generación acerca de su significado 
y alcances (1918-19263; Tomo II: Documen­
tos relativos al movimiento estudiantil en las 
universidades do Córdoba y Buenos Aires 
(1918) Tomo III: El primor congreso nacio­
nal de estudiantes universitarios (Córdoba, 
1918), con un apéndice relativo a la creación 
de la Universidad del Litoral y a la nacionali­
zación de la de Tucumán; Tomo TV: Docu­
mentos 1 relativos al movimiento estudiantil en 
La Plata (1919-1920); Tomo V: Documentos 
complementarios que se refieren a la acción 
directamente social del movimiento estudiantil 
argentino (1918-1921), con un apéndice rela­
tivo a la campaña contra la limitación de in­
greso a las Universidades (1926): Tomo VI: 
Documentos relativos a la propagación del mo­
vimiento en América Latina: Chile .Méjico, Pe­
rú. Cuba, Colombia, Bolivia, Uruguay, Centro 
América y Brasil.

Silvestre Martí Flores.

"LOS PRINCIPES AZULES"

Cuentos de Julia Guerrico

(Montevideo, 1927)

Una chica inteligente, muy seria, muy sen­
cilla, vestidila de negro; con unos ’.’ntcs 
grandes de carey y un libro en la mano. Se 
parece a un apunte de Norah Borges—pero 
nunca tan malo como los apuntes de Norah 
Borges.

—¿ Poemas?
—Oh, no—responde Julia, ruborizada.
Gran dato, pienso yo.
—i De modo que usted escribe?

. —Sí, soy crítico teatral del Imparcial.
Tan pura y entre tanta mugre, pionso yo.
—Y además hago cuentos. Y además...— 

y esto es lo más hermoso—trabajo y sostengo 
a mi madre y a ocho Herman ¡tos.

No pude monos que mirarla en los ojos: he 
ahí a una mujercita. Sí. mis queridas inte­
lectuales criollos, esta niñita sencilla y seria 
puede pisarles el poncho a la media vuelta. 
¿Por qué? Ah, porque no se dedica a los 
versos sensualotes y burdos, en los que se 
han especializado algunas poetisas ríoplatenses. 
Porque en verdad no le preocupan su cuerpo 
moreno y otras porquerías. Quiere decir que 
como vive la vida contra su raíz honrada, pal­
liando el lado doloroso y quemante de las cosas, 
esta chica podría ser muy bien una pequeña 
rusa en nuestra literatura prostituida por la 
pornografía y el gauchismo.

Blanca Luz Bruni.

“LAS TORRES DE NUREMBERG”

. José Sebastián Tallón

(J. Samet, editor. 1927)

Cuando mi niño entienda, le diré los cuen­
tos de José Sebastián.

“Aquí comienza el cuento del gato Cas­
cabel."

--Mijito, ¿no sabías?
“Yo cacé al duende picaro, le sorprendí 

silbando en la pava del agua."
¡ Ah, y es poeta también !
"Pues la voz que los niños dan aviento, se 

las devuelve el viento con dos alas.”
Además, la ternura le endulza la garganta: 
"Y una nota de flauta tristemente se en­

roscó como un nido en el árbol desierto.”
Y cuando en el "Elogio de la muñeca de 

trapo” dice:
"La muñeca de trapo no parece de trapo, 

lia gente sin corazón no la ama!”
—Hijito, ¡qué atentos están tus ojos!
¿Verdad que es triste José Sebastián? Ha 

preferido irse a jugar con los niños. ¡Tantas 
historias, tantas, que ahora, por muchas no­
ches, él nos va a acompañar como una lám­
para. ¿Que cómo será? Debe tener el corazón 
muy grande, como una caja. Sus ojos deben 
ser como esos bochones grandes de colores que 
yo te regalé. Y en las tardes y en las maña­
nas. cuando hay mucho sol y muchos niños en 
las veredas, se los debe sacar. . . Los chiqui- 
lines han de quererlo mucho. ¡Claro que los 
grandes también, porque es poeta!

Blanca Luz Brunt·.

"EL VIAJERO EN EL VERTICE"

Germán List Arzubidk

(Puebla, República de México)

“Entre las ruinas del tiempo, sólo yo tengo 
sístole y diàstole.” El compañero List nos ha 
dado un libro valiente y rudo. Un libro prole­
tario en toda la extensión de la palabra. Den­
tro de él so agita un ruido de músculos en 
jnovimiento como engranajes de vida. List 
Arzubide os el obrero americano hermano 
nuestro. Trabajador activo, desenvuelve la 
.cinta acerada de su imaginación sobre las chi­
meneas de las fábricas, donde la raza azteca 
levanta un mástil de fuerza y rebeldía.

El capitán del estridentismo mejicano, colo­
cado en el vértice del horizonte, extiende una 
bandera de inquietud sobre el recuerdo de Za­
pata. Sus poemas tienen la brevedad de una 
palabra y la extensión de un dolor. Algunas 

voces sentimos gotear lentamente un recuerdo: 
"Ella, lejana, sin rumbo entre la maquinaria 
del silencio”. Y de repente, con violencia casi, 
como recogiendo una emoción de tristeza para 
hacerla fuerte: "¿en qué noche hambrienta 
me llovió en las manos este grito salobre?”

Indudablemente la nueva generación meji­
cana de poetas revolucionarios realiza una im­
portante labor estética y social en el conti­
nente indo-latino. Contemplando a grandes ras­
gos su movimiento artístico, comprobamos una 
estrecha convergencia con nuestros poetas del 
sur, especialmente con los de Chile y Perú, 
que completan la vanguardia revolucionaria de 
la América nueva.

César Alfredo Miró Quesada.

"DON RICARDO PALMA Y LIMA”

Luis Alberto Sánchez

(Lima, 1927)

Ricardo Palma ha sido motivo de inspira­
ción crónica de todos los escritores limeños. 
Nadie como él personificó el criollismo, que 
os una de las facetas de nuestro poliedro ét­
nico. Luis Alberto Sánchez no ha escapado a 
esta regla. Y lo grave es que ha obtenido un 
premio instituido por el Ayuntamiento de 
Lima.

No obstante lo manido del tema y p,;e al 
desprestigio del premio municipal—municipal 
y espeso, que dijoDarío —el libro de Sánchez 
constituye un admirable esfuerzo por dar una 
imagen viva del satírico tradición isla peruano. 
Con un criterio libre de la admiración anona­
dada de otros glosadores, que no críticos, Luis 
Alberto Sánchez hace notar la's características 
de las tradiciones en forma penetrante y defi­
nitiva. Palma, dice Sánchez, ofrece dos notas 
características: su devoción por el pasado y 
su compenetración con el presente. Mientras el 
romàntico le condujo a admirar las galas de 
un pasado de ensueño, el criollo liberal y revo­
lucionario le movió a reírse de aquellas galas 
y a deslustrarlas riendo. Esta intepretación 
herética del pretenso colonialismo de Palma, 
coincidente entre otras con la de Haya Dela­
torre, herirá, sin duda, esa bobería virreynal 
del limeñismo contemporáneo.

Pero Sánchez no es sólo un crítico agudo 
y un analista de largo alcance intelectual, sino 
también un paciente erudito. Acompaña al 
Libro una documentación valiosa, reveladora de 
un empeño poco común por agotar el estudio 
de un tema.

Más de una circunstancia, pues, eleva el 
libró de Sánchez sobre la multitud de los tra­
bajos similares.

Manuel A. Seoane.

"RADIOGRAMAS DEL PACIFICO”

Serafín Delmar 

(Perú, 1927. Editorial Minerva)

Magda Portal y Serafín Delmar constituyen 
uno de los dos binomios de poetas revolucio­
narios que fueron deportados por el gobierno 
del Perú a consecuencia de sus campañas 
sociales. Basta este solo hecho para definir la 
fisonomía moral de Serafín y de su poeta 
compañera.

Algo más fuerte que una simple coincidencia 
ha conducido a esta pareja valiente y lucha­
dora a combatir contra los prejuicios estéticos 
y los privilegios económicos. Mordidos · por una 
inquietud revisora que viene manifestándose en 
los distintos campos del espíritu, han reaccio­
nado fuertemente contra las formas postizas 
de la sociedad y contra las formas postizas de 
la poesía.

lladiogramas del Pacifico es, por tanto, un 
libro doblemente revolucionario. Uree Delmar 
en la eficacia de las minúsculas, la supresión 
do la puntuación y una manera celebrai y sin­
tética de expresar sus estados creativos. Pene­
tra el lector y en todas las páginas se siente 
sacudido por sugestiones múltiples, sesgadas, 
a veces dolorosas, a veces acres, fuertes 
siempre.

“Amor proletario” y "El dolor de una mu­
jer", además de algún otro que me hurta el 
olvido, son poemas en los que palpita fuerte­
mente un aletazo de la emoción social que está 
sacudiendo al mundo y en los que las formas 
de expresión no aparecen retorcidas por un 
exigente propósito proselitista. Al contrario, 
tienen la fuerza y la naturalidad de un grito, 
pero de un grito masculino, sin estrías, anun­
cio de una época mejor.

Poetas así. y no bufones, o egoístas, o clau­
dicantes, son los que necesita nuestra epo­
peya americana.

Manuel A. Seoane.

REVISTAS

A maula.

La gran revista de Mariátegui ha reanuda­
do su vida. El número 11, que acabamos de 
recibir, trae colaboraciones interesantísimas. 
Cabe destacar el formidable estudio que el pen­
sador peruano que la dirige lleva a fin sobre 
c< problema indígena. Dirección: Casilla 2107. 
Lima. Perú. Agencia en Buenos Aires: J. 
Samet, Avenida de Mayo 1242.

Atuei, revista mensual. Habana, Cuba.

Briosa revista <|e la nueva generación cu­
bana, antiimperialista por consiguiente, que 
acaba de sufrir el bautismo de las confiscacio­
nes a propósito de la llegada del presidente 
Coolidge a la Conferencia Panamericana. Esté­
tica nueva, ideología social nueva, tipografía 
nueva, decorados nuevos, "Atuei" es una van­
guardia por los cuatro costados. Dirección: Cu­
ba 5, Habana, Cuba.

Indice.

Revista quincenal de cultura artística y li­
teraria, órgano de la agrupación Indice de Ba­
hía Blanca. Estamos en presencia de una re­
vista llena de espíritu c impregnada de la emo­
ción renovadora de la época. Dirección: G. 
Cerri 146. B. Blanca. Argentina.

La “Unión Latino-Americana” ha sido 
establecida para mantener y realizar es­
tos propósitos fundamentales:

Coordinar la acción de los escritores, 
intelectuales y maestros de la América 
Latina, como medio de alcanzar una pro­
gresiva compenetración política, económi­
ca y moral, en armonía con los ideales 
nuevos de la humanidad.

Desenvolver en los pueblos latinoameri­
canos una nueva conciencia de los intere­
ses nacionales y continentales, auspician­
do toda renovación ideológica que conduz­
ca al ejercicio efectivo de la soberanía 
popular, combatiendo toda dictadura que 
obste a las reformas inspiradas por aúlle­
los de justicia social.

Orientar las naciones de la América 
Latina hacia una Confederación que ga­
rantice su independencia y libertad con­
tra el imperialismo de los Estados capi­
talistas extranjeros, uniformando los prin­
cipios fundamentales del Derecho, públi­
co y privado, y promoviendo la creación 
sucesiva de entidades jurídicas, económi­
cas e intelectuales de carácter continental.

La “Unión Latino-Americana” decla­
ra expresamente que no tiene vinculación 
alguna, oficial ni oficiosa, con los go­
biernos latinoamericanos. Desea, de ese 
modo, conservar entera libertad de opi­
nión sobre la política de las potencias ex­
tranjeras que constituyan un peligro pa­
ra la libertad de los pueblos de Ja América 
Latina.

La “Unión Latino-Americana” afirma 
su adhesión a las normas que a continua­
ción se expresan:

Solidaridad política de los pueblos la­
tinoamericanos y acción conjunta en to­
das las cuestiones de interés mundial.

Repudiación del panamericanismo ofi­
cial y supresión do la diplomacia secreta.

Solución arbitral de cualquier litigio 
que surja entre naciones de la América 
Latina, por jurisdicciones exclusivamente 
latinoamericanas, y reducción de los ar 
mamentos nacionales al mínimum compa­
tible con el mantenimiento del orden in­
terno.

Ooposición a toda política financiera 
que comprometa la soberanía nacional, y 
en particular a la contratación de emprésti­
tos que consientan o justifiquen la inter­
vención coercitiva de Estados capitalistas 
extranjeros. ,

Reafirmación de los postulados demo­
cráticos en consonancia con las conclusio­
nes más recientes de la ciencia política.

Nacionalización de las fuentes de ri­
queza y abolición del privilegio económico.

Lucha contra toda influencia de la Igle­
sia en la vida pública y educacional.

Extensión de la educación gratuita, lai­
ca y obligatoria y reforma universitaria 
integral.

CONFERENCIA PANAMERICANA

Cuando en la Sexta Conferencia Pan­
americana llegó el momento de pronun­
ciarse sobre el derecho de las intervencio­
nes, cuyo debate involucraba la cuestión 
álgida de Nicaragua, la Unión Latino-

Litoral.

Organo de estética y arte moderno y cien­
cias, que aparece en Valparaíso. ¿ Solamente 
arte nuevo? Estos muchachos dicen lo que se 
debe, pese a la custodia bruta de los solda­
dotes. ¡ Bravo ! Hay muy buenas colaboracio­
nes poéticas y espléndidos grabados de Her- 
mosilla y Baltra. Dirección: Casilla 3371. Val- 
Daraíso. Chile.

Boletín de la Unión Panamericana.

Aparece con una regularidad cronométrica. 
Espléndidamente editada. Gran cantidad de pá­
ginas. ¿Sumario? Adelantos de la radiotelefo­
nía y la radiotelegrafía ; los abonos verdes en 
la América Tropical y—¡ojo!—las deudas ex­
tranjeras y la balanza comercial de los Esta­
dos Unidos. Dirección: 17 St. y B. N. O., 
Wàshington, D. C. EE. UU.

La Sierra.

Organo de la juventud renovadora andina 
del Perú. Ha editado un número extraordina­
rio. Como siempre, la revista del rubro trae 
interesantes colaboraciones de todos los espíri­
tus que vienen forjando un Perú nuevo y me­
jor. Dirección: Ap. 10, Lima. Perú.

Federación Magisterial Uruguaya.

Aparece sensualmente en Montevideo. Reci­

Americana, por intermedio de sus autori­
dades, dirigió un cablegrama a la dele­
gación argentina ante la misma, que de­
cía así:

“La Unión Latino-Americana solicita 
que esa delegación, conforme a la tradi­
ción idealista de la política internacional 
argentina, sepa defender los fueros de xa 
república de Nicaragua, hoy invadida por 
fuerzas imperialistas. En este momento, 
de solemnes definiciones, la República Ar­
gentina no puede hacerse copartícipe ni 
con su aquiescencia ni con su silencio, 
del delito de los invasores.

LA EXPULSION DE MACIA

Como es sabido, cuando el leader cata­
lanista Francisco Maciá, acompañado de 
su secretario Ventura Gassol, llegó a la 
Argentina sin los papeles reglamentarios, 
las autoridades de policía procedieron a 
su reembarco inmediato.

El presidente de la Unión Latino-Ame­
ricana, doctor Palacios, abogado defensor 
del señor Maciá en la cuestión que éste 
planteó ante los tribunales, concurrió al 
puerto dejando constancia pública de su 
protesta por ese hecho que agravia la tra­
dicional hospitalidad de nuestro país para 
todos los desterrados por regímenes de 
opresión.

ACTOS PUBLICOS

En los meses transcurridos se han ve­
rificado varios actos públicos, para los 
que se solicitó la presencia de oradores 
de la Unión Latino-Antericana.

El partido socialista independiente rea­
lizó un mitin de protesta contra la depor­
tación de Maciá y Gassol. Concurrió co­
mo orador Euclidea E. Jaime.

El Centro de Estudiantes de Comercio 
verificó un acto público de protesta con­
tra la invasión de Nicaragua. Habló en 
nombre de la U.L.A. el secretario de la 
institución, Manuel A. Seoahe.

La Liga Anti-Imperiálista organizó 
una manifestación a favor del retiro de 
la Argentina de la Unión Pan America­
na. Hizo uso de la palabra el consejero 
Euclidee Jaime.

ADHESIONES A LA U.L.A.

Con motivo de la expulsión de Maciá, 
la filial de Paraná remitió el siguiente 
telegrama :

“La Filial de la Unión Latinoameri­
cana se solidariza con su digna actitud 
al oponerse al reembarco del coronel Ma­
ciá y deja constancia de su enérgica pro­
testa por el proceder del poder ejecutivo 
nacional que, por demostrar injustifica­
ble obsecuencia a la dictadura española, 
permite que se violen derechos funda­
mentales cuya práctica constante ha dado 
personalidad inconfundible al pueblo ar­
gentino.
“Cordialmente.—Fermín Uzln Olleros, 

presidente.—Maximiliano Amaro López, 
secretario. ’ ’

bimos el número de enero y febrero que trae 
material de lectura muy nutrido e interesante, 
sobre todo en lo referente a la última Conven­
ción Internacional de Maestros realizada en 
Buenos Aires. Dirección Río Negro 1442. Mon­
tevideo.

Ideas.

Periódico independiente del populoso barrio 
de la Boca. Aparece quincenalmente. Simpa­
tiza con los ideales latinoamericanistas. No en 
vano la dirigen hombres jóvenes, física y es­
piritualmente jóvenes. Dirección: B. Pérez Gal· 
dós 251.

Claridad.

Revista de arte, crítica y letras: tribuna del 
pensamiento izquierdista. Son seis años de vida 
los de esta revista. Siempre dentro de su mis­
ma línea socialista, sin degenerar en lo otro. 
Sólo por eso merecería el aplauso, si no lo 
hubiese ganado también por la calidad de sus 
colaboraciones. Dirección: San José 1641. Bue­
nos Aires.

Todo siglo tiene un propósito evidente, y todo siglo lo realiza. Examínese 
la Historia y esta verdad se manifestará a los ojos menos suspicaces. Para el 
que estudia en ella no el detalle o el hecho aislado—las hazañas de un guerrero, 
la fortuna próspera o adversa de un reinado, la transformación lenta de un 
pequeño marquesado en un imperio poderoso—sino el conjunto de los aconteci­
mientos y toda la viida de la Humanidad, tal afirmación tiene sus raíces en la 
realidad misma. Escójase al azar una época cualquiera, búsquese en ella la fina­
lidad lograda y luego retrocédase en el tiempo desentrañando la esencia do, cada 
suceso de algún relieve. Se notará en seguida un encadenamiento entre hechos 
lietamente aislados y hasta entre hechos superficialmente contradictorios. Hum· 
bolt, observador perspicaz, en el prólogo y en los primeros capítulos de su libro 
“Descubrimiento de América” tiene atisbos de esta ley y llama la atención 
sobre mil circunstancias que prepararon el magno acontecimiento. Los sabios 
parecen obsedidos en todo el siglo XV por las cuestiones geográficas y se pre­
ocupan en la resolución de los problemas científicos que, resueltos, han de fa­
cilitar la conquista máxima, y los navegantes y viajeros son como lanzados a 
las rutas que han de conducir al continente desconocido.

El místico encuentra en esta concurrencia de todos los hechos secundarios 
al hecho primordial la prueba de la existencia de una voluntad distinta de la 
del hombre, eterna y omnipotente, que guía sus destinos. El sabio nota en se­
guida una relación de causa y efecto. El objetivo alcanzado no es producto de 
la casualidad, ni obra de una generación, ni manifestación externa de influen­
cias desconocidas y extrañas al hombre: es simplemente coronamiento de un lar­
go y paciente esfuerzo que por mil cauces distintos ha perseguido un fin deter­
minado, una consecuencia de la que los hechos precedentes son meras premisas 
en el tiempo y en el espacio.· El descubrimiento de América viabilizado por los 
estudios de los sabios de la época anterior es posible por el afán de descu­
brimientos geográficos que poseyó a los nautas y gobernantes en las últimas 
décadas del siglo XV, forzados a ello por el crecimiento de las poblaciones y 
las exigencias del comercio. Tan visible os el objetivo que ésto so hubiera des­
cubierto antes de terminar el siglo aun sin existir Colón. Las grandes revolu­
ciones políticas y religiosas tienen el mismo inconfundible aspecto. Son la 
culminación de un proceso anterior, de una aspiración que nacida en pequeños 
núcleos ha ido extendiéndose a toda la colectividad paulatinamente hasta cons­
tituir su objetivo final y el punto hacia el cual convergen todas las energías 
sociales. La Reforma, la Revolución Inglesa y la Francesa pueden servir de 
ejemplos para, aquilatar el principio. La propia ciencia no se escapa a una ley 
que es la prueba mejor de la grandeza de la concepción del materialismo his­
tórico. Durante más de mil años la verdad de Tolomeo es la verdad del mundo, 
y de improviso el andamiaje toloméico se derrumba bajo el ataque combinado 
de tres o cuatro generaciones—Ticho Brache, Keplero y Newton—y a pesar del 
esfuerzo en contra de Descartes, que, en fin de cuentas, contribuye'también a la 
conquista de la verdad.

Nuestra época persigue también un objetivo. Hacia él se enderezan fatal­
mente todos los impulsos, aun los que apreciados en su periferia, parecen disí­
miles y antagónicos. Lenín y Mussolini son los trabajadores más significados. 
Aparentemente sus puntos de vista se repelen. Búsqnese, no obstante, la gran 
corriente histórica y se observará que los anima el mismo propósito de des­
trucción del régimen actual, arcaieo e inadecuado, y la constitución de uno 
nuevo sobre la base del orden más absoluto que haga posible la marcha de la 
Humanidad agigantada sin tropiezos, sin rozamientos. El mundo despoblado de 
hace doscientos años no es el mundo densamente poblado de hoy. El azar, la 
improvisación, la estulticia pudieron guiarlo ayer; la hora presente requiere 
provisión, estudio, ciencia, y a crear los instrumentos que llagan factible en el 
mañana cercano la dirección de una humanidad cien ve/es más numerosa tienen 
por fuerza que encaminarse nuestros trabajos y los de las generaciones in­
mediatas.

Todo el andamiaje social tiene que ser removido; todo en el porvenir debe 
ser distribuido con arreglo a cánones inflexibles: la producción, el trabajo, el 
consumo. Lo que hasta ahora ha sido resultado de impulsos ciegos, ha de ser 
previsto matemáticamente en el futuro. Todo: la vida en las ciudades y en los 
campos, la utilización de las vías de comunicaciones—aéreas, terrestre y marí­
tima—, el uso de las fuentes de energía, las emigraciones. El sistema será 
creado, si no lo está ya. Su implantación demandará amputaciones y sacrificios 
dolorosos, pero es inevitable.

De esta contienda la lucha antiimperialista es sólo una fase preliminar. En 
nuestro siglo el imperialismo—coma del capitalismo enfermo—será batido en 
sus últimos reductos y la esclavitud engendrada por él en Asia, Oceania, Africa 
y América desaparecerá sin dejar huellas. Esa ludia es la misión de las fuerzas 
renovadoras de la América Española y la más alta que han tenido los hombres 
hasta nuestros días. Para que el orden futuro pueda asentarse sobre bases só­
lidas es urgente la reconstrucción de la gran confederación de pueblos que Es­
paña mantuvo durante tres siglos y que en ella la explotación del hombre por 
el hombre sea totalmente abolida. Nuestra misión es comenzar esta lucha, pasar 
de la simple resistencia a medidas de estrategia más trascendentales. La de las 
dos generaciones subsiguientes será condicionar a la América Latina para en­
trar en el nuevo orden de cosas y para recibir, conforme a leyes previsoras y 
justas, las muchedumbres famélicas del resto del mundo.

Este es el deber de las fuerzas renovadoras y lo cumplirán. Aspiran a es­
tablecer un orden salvador. Es su primer punto de contacto con las fuerzas an­
tagónicas representadas por la mayoría de los gobernantes del nuevo conti­
nente. Los mismos déspotas ludían por establecer el orden imprescindible y 
apremiante, pero sacrifican e él la libertad, no teniendo en cuenta que ambos 
pueden coexistir en un régimen de estricta justicia social y de refundición de 
las clases.

El otro punto de contacto se establece entre las dos fuerzas en el mismo 
campo de la lucha antiimperialista. Aparentemente servidores del imperialismo, 
al que deben en la casi totalidad de los casos el poder, los tiranos son en la 
realidad forjadores de la obra magna, y en lo venidero lo serán en grado ma­
yor. Su interés es favorecido por la existencia de un núcleo antiimperialista 
cuyo sometimiento y persecución hace necesaria y grata su permanencia en el 
poder al coloso imperialista, y por esto las medidas que adopten para combatri 
la protesta de los esclavos no llegarán nunca, deliberadamente, a procurar su 
extinción total. Además, el déspota no es, en definitiva, sino un esclavo pre­
ferido y, como talA posible víctima del amo.

El prueba el principio histórico. El déspota es a la lucha lo que el ansia 
de acortar el camino del Asia al descubrimiento de América y lo que la teoría 
de los epiciclos cartesianos a la ley de la atracción universal el medio de hacer 
efectiva la victoria.

Habana, 1928.

Izquierda. ·

Revista de la nueva generación del Uruguay. 
Poemas novísimos, grabados novísimos. Artícu­
los de índole social. La muchachada uruguaya 
se revela “izquierdista". Dirección: 25 de Ma­
yo 296.

Dr. CARLOS SANCHEZ VIAMONTE

Abogado

U. T. 1533

53-538 La Plata

Dr. FLORENTINO SANGUINETTI

Abogado

U. T. 38, Mayo, 7915
Lavalle 1268 Capital
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